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BOLETIN OFICIAL

S0EIEDA8 DE FOHEBTI) DE LA CRÍA CABALLAR DE ESPAÑA.

El dia 23 del pasado Febrero celebró esta So­
ciedad su Ju n ta  general ordinaria : aprobada el 
aota de la an terio r, se leyó por el Secretario la 
Memoria de costum bre, de la  q^ue resulta, que sin 
embargo de b o  haber economizado gasto alguno 
en el entretenimiento del Hipódromo y  de sus de­
pendencias, de haber hecho obras de constrnccion 
y  de conservar en el mejor estado la  pista, la  Ju n ­
ta Directiva ha conseguido con su acertada ges­
tión adm inistrativa un resultado altamente favo­
rable, que, según el estado de ingresos y gastos 
presentado como resultado exacto de las cuentas, 
aparece que la  Sociedad tiene ya nn remanente 
capaz de aum entar paulatinam ente los premios, al 
mismo tiempo que concluirá de am ortizar las ac­
ciones de su anticipo.

De estas acciones se sortearon cuatro, según los 
productos líquidos del año 1884 , habiendo sido 
agraciados los números lí), 27 , 5 y 3 9 , que cor­
responden á los Sres. Marqués de Bogaraya, don 
Juan Pedro de Aladro, D. Hipólito F inat y Duque 
de Fernau-NuSez, respectivamente.

Se procedió á la  elección de la Ju n ta  Directiva, 
por haber trascurrido los dos aüos desde que fué 
nombrada, según marca el art. 27 del Reglamento 
de la  Sociedad, y  resultó en la  forma siguiente:

PRESID EN TE.

Excmo. Sr. Duque de Fernan-Nuñez.

VICEPRESIDEN TE.

Excmo. Sr. Marqués de Alcañices.

CONTADOR.

Sr. Conde de Pefia-Ramiro.

TESOSERO.

Excmo. Sr. D. Ignacio Baüer.

SECRETARIO.

Excmo. Sr. Marqués de Casa-Irujo.

VOCALES.

Excmo. Sr. Duque de Alba.
Excmo. Sr. Marqués de Bogaraya.
Excmo. Sr. Duque de Tamámes.
Excmo. Sr. Conde de Vilana.

Sr. Vizconde de Irueste.
Sr. D. Manuel G. Herran.

Fueron presentados y  admitidos como socios, 
los Sres. Conde de Sclafani, D. Rafael Echaoiie.o  ‘
D. Camilo H . de Amezaga y  Conde de Paralada. 

M adrid, 10 de Marzo de 1885.

£l HiRautS DB CASi-IRUJO.

CARRERAS DE CABALLOS E li MADRID.

J ueces de peso .

J uez de salida. . 
J uez de llegada. 
H akdicappers. . .

PRIMAVERA DE 1885.

LOS D U S 6 ,  7 ,  9  Y 1 2  DE l í Y O ,  A LAS TEES DE LA T if iD Í ,

LA niBB»Cl03r ÜB LA

Sociedad de F o ic d Io de la  C ria C ab a lla r,
D E  (^U B  e s  P R E S I D E N T E  H O N O R ^A R ^O  J A .  E L  J Í .E Y .

P residente de la Sociedad : Excmo. Sr. Duque
de Fernan-Nuílez.

C o m is a r io s .......................Excmo. Sr. Duque de
Alba.

—  Sr. D. Manuel G. H er­
ran.

—  Excmo. Sr. Conde de
Peña-Ramiro.

. . Sr. D. Gerardo Eermu- 
dez de Castro.

Sr. D. Ju an  Álvarez So- 
tomayor.

. . Sr. D. José Heredia.

. . Sr. Cunde de Villanueva. 
. . Sr. D. Agustin de la  

Tiesca.
—  Sr. D. Alfredo Weil.
—  Sr. D. Manuel Héctor

Abreu.
J u r a d o ..............................Excmo. Sr. Duque de

Medina- Sidonia.
— Sr. Conde del Villar.
— Sr. Marqués de la Co-

quilla.

p r im e r  DIA.

1.* C a r r e r a . — D e  v e n t a . — Á  las tres.— P re­
mio de la Sociedad. — 1.000 pesetas.— P ara caba­
llos enteros, capones y  yeguas de todas clases y 
razas, nacidos ó no en la Penísula.

U o r a n o s  A n b e e  
E s p a ñ o .  é  é  A n g lo -

l e j .  h is p a n o -  S is p a n o -  inibe».
á r a b e e .  in g le s e s .

X>o 3 a f io t . ...............................  4 8  M  k g &  S 6  k g s .  i g s .  i 7  k g s .
De 4 • ......................  C3» s  es I  es i  k 73 i  > >
D e í  •  ...................................  »  61 « 67 > 76 » BO t  >
D e < t »  j  c e r r a d o s .  . . 6 9  »  &4 9  89  9  7 8  |  »  68  >

Distancia, 1.500 metros próxim am ente.—  Ma­
trícula, 50 pesetas.

Los caballos nacidos fuera de la Península lleva­
rán 5 kilógramos de recargo. Los que anteriormente 
á  esta Reunión no hayan alcanzado premio alguno, 
llevarán 3 kilógramos ménos. E l precio fijado á  cada 
caballo ha  de ser declarado precisamente al efec­
tuar su inscripción, siendo el máximo de 5.000 
pesetas. Los que se valoricen en esta cantidad lie-
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86 EL CAMPO.

varán los pesos indicados, y  los demas obtendrán 
una rebaja de un kilógaamo por cada 500 pesetas 
menos de valor.

Todo caballo que corra en esta Carkeea será 
vendido al alza del precio por que fué inscrito; el 
vencedor, en subasta oral inmediatamente despues 
de correr, y  los otros, á las t r a y  media en punto 
de la  tarde , por proposiciones eu pliego cerrado, 
cuyo modelo se facilita en Secretaría. La diferen­
cia que resultfi de más del valor declarado a l im­
porte de la mejor oferta, se divide por m itad entre 
el dueño del caballo y  esta Sociedad.

E l comprador tiene derecho á correr el caballo 
adquirido, sin tener que pagar las matrículas de 
las demas Caereeas en que esté inscrito, con op- 
cion á los premios correspondientes y  á inscribirle 
de nuevo, mediante el pago de matricula sencilla, 
hasta media hora ántes de la  fijada para la en que 
su dueQo quiera que corra, exceptuándose las ins­
cripciones para las Carreras 3.® y  5.“ del segundo 
dia y  1.*, 2.“ y 4.* del cuarto dia, cuya matrícula 
quedará cerrada á  las cinco y  media de la tarde 
del dia 5.

2.* Caerera . —  P eim ee  Ceiteeium . — Á  las 
tres y  media. —  Premios de la Sociedad. —  3.000 
pesetas.— 2.750 pesetas al primero y  250 al se­
gundo.— P ara potros enteros y potrancas españo­
les y cruzados, de tres aQos.

Gspafiol^F. Hlsp.-¿rat>e3. n i9 p .'ltig l«se6 .

D « 3  kEos.  .  .  . i i  1^1 . 60 kg!. 63 k g s .

D istancia, 1.500 metros próximamente.— Ma­
trícula, 115 pesetas.

3.^ C aereea .— Cosmos.— A  las cuatro.— Pre­
mios de la. Sociedad. —  4.000 pesetas.—  3.0G0 pe­
setas al primero y  1.000 al segundo. —  P ara ca^ 
ballos enteros y  yeguas de cualquier raza.

n a c id o s  e n  I& D a o id u s e n e l  Todos 
P e n iiu a la -  e i t r a n j e r o .  IM  dem as.

D e  3 a lio B .......................... 5 0 } t g s .  60  k g s . i t  kga.
De 4 » ..................... 58 » 67 s  82 »
D e s »  ......................... « 0 } »  6 9  i »  54  i »
D e  6 »  7  ceiTEuloa. . . 62 b  71 > 59  »

Distancia, 3.000 metros próximamente. — Ma­
trícula, 125 pesetas.

4.* C ab re ra , —  De S a l to s .— Á  las cuatro y 
media.— Premios de la Sociedad.— 2.500 pesetas. 
— 2.000 pesetas al primero y  500 a l segundo.— 
Para caballos y  yeguas de cuatro años en adelan­
te , cualquiera que sea su nacionalidad.

De cuatro aílos, 60 kilógram os; de cinco años, 
65 kilógram os; de seis años en adelante, 67 küó- 
gramos.

Los caballos nacidos en el extranjero llevarán 
5 kilógramos de recargo.

F e n a l i d a l e s . — Los ganadores de uno ó varios 
premios de 4.000 pesetas en Carreras de saltos, de 
cualquiera clase que éstos hayan sido, llevarán 
3 kilógramos de recargo; y  los de 6.000 pesetas 
arriba, 5 kilógramos.

Distancia, 2.500 metros próximamente. — 11 
saltos.—M atrícula, 105 pesetas.

5.* C a r r e e a . —  D e  l a s  T r ib u n a s . —  A  las 
cinco y media.— Premios de la Sociedad.— 6.000 
pesetas.— 5.000 pesetas al primero y  1.000 al se­
gundo.— Para potros y potrancas de tres y cuatro 
años, nacidos en España.

Z cg lese i. A n g lo -á n b e s . E$p. 70rnziul09.

B e  3  afios. . . .  hb  kgs. kgB. 49
B e  4  »  .  63 »  60  C7 s

Distancia, 1.800 metros próximamente.— Ma­
trícula^ 150 pesetas.

SEGUSDO DIA.

1.» C a r r e r a . —  P e n in s u l a r . — Á las tre s .— 
Premios de la, Sociedad.—  2.500 pesetas. —  2.000 
pesetas al primero y 500 al segundo. —  P ara ca- 
ballos enteros y yeguas españoles y cruzados.

E s¡aü a l« s . B isp .-á ra b e ; .  H ¡sp.-l£gleM s.

B e  3  a ñ o s .............................. 43 k g s .
D e  4  »  ............................. 58 >J>t 6 1 ..............
C e 6  > 7  c«rradoe. ■ . ¡1  »

53 kg9,48  kgs-
87  >  62  >
60 ^  »  65  I  B
62 >  67 B

D istancia , 2 .500 m etros próxim am ente. —  M a­
trícu la , 105 pesetas.

2.^ Cabrera. —  G ran P remio de Madrid . — 
A  las  tres  y  m edia. —  P a ra  potros enteros y po­
trancas de tres añ o s , de cualquier o rig en , pero que 
precisam ente hayan nacido y  sido criados en E s­
paña. Peso , 55 k ilógram os (las po trancas 1 ‘/ j  ki­
lógram os m é n o s ) .—  Premios de la Sociedad.—  
10.000 pesetas y  el 50 p o r 100 de las m atrículas 
a l  prim ero. —  E l  10 por 100 de las m ism as a l se­
gundo.

D istancia, 2 .500 m etros próxim am ente. —  Ma­
tr ic u la , 500 pesetas.

Observaciones. — Los qne se re tiren  án tes de 
las doce de la  noche del 24 de A b ril tendrán  dere­
cho á  la  devolución de la  m itad  de la  m atrícu la.

3 .“ Cabrera . —  BLandicap. —  Á  las cuatro .—  
Premio de la Sociedad. —  2.000 pesetas. —  P ara  
caballos y  yeguas españoles y  cruzados de tres 
años en adelante.

D istanc ia , 1.500 m etros próxim am ente .—  M a­
tricu la , 100 pesetas.

4.* Cabrera . —  V eloz-C lub. —  A  las cuatro 
y  m edía. —  Premios de la Sociedad.—  2.500 pese­
ta s .— 2.250 pesetas a l prim ero y  250 a l segundo.
—  P a ra  potros y potrancas de tre s  y  cuatro años, 
de todas razas.

D e tres añ o s, 54 k ilógram os; de cuatro años, 
64 kilógram os.

E l  vencedor de e s ta  C arrera llevará  en lo suce­
sivo 3 kilógram os de recargo.

D istancia , 1.500 m etros próxim am ente. —  Ma^ 
trícu la , 105 pesetas.

5.* Carbeea . —  H andicap. — A  las  cinco y 
m edia. —  Premios de la Compañías de los Ferro­
carriles.— 4.000 pesetas : de la del Mediodía, 2.500 
p ese ta s , y  1.500 de la del JSToríe. —  3.000 pesetas 
a l prim ero y  1.000 a l segundo. —  P a ra  caballos y 
yeguas de p u ra  sangre, nacionales ó im portados, 
de tres años en adelante.

D istancia, 1.500 m etros próxim am ente .— M a­
trícu la , 125 pesetas.

TEROEB DIA.

1.* Cabrera. —  Omnium. —  A  las tres. —  P re­
mio de la Sociedad.— 2.000 pesetas.—  P a ra  caba­
llos enteros y  capones y yeguas de cualquier raza 
nacidos en la  P en ínsu la  y  caballos árabes y m o­
runos.

M o ru ao s ¿ m b e s  
E spaflo - é é  A n elo -

leí. h isp an o - h isp w ío - S r j t e s .
d rab a i. Ingl^fieft.

3  efiO E ...........................  49 t g s .  SO kga. l ¡  k g t .  64  i  k g s . 69  4
D e  4  > .............................. 93 }  > 67  I  6S > 72 »  73  >
D e 5  > .............................. e s  I  > 6 0 }  > 66 s  75 b  SO >
D e 6  > 7  o c irad o e . .  . SS > 63  > <8 >  77 > 8 3  >

D istancia , 3.000 m etros próxim am ente. — Ma­
tr ic u la , 100 pesetas.

2 .“ Carrera. —  P üba sangre. —  A  la s t r e s  y 
m edía.— Premio de S . -ií. el Rey.—  5.000 pesetas.
—  4.000 a l prim ero y  1.000 a l segundo .—  P ara  
caballos enteros y yeguas de pura  sangre inglesa, 
nacidos ó no en la  Península.

KadiioB ^ a d d o s  en
9X1 l a  Península, e l ex tran jero .

De Z afios.......................  4» Xlldgs. 93 |  k U ó ^
D e 4  » .................... ¿ 2 ^ 9  68 »
De $ » . s  68 ^  9
IK) 6 » f  cerrados. . 69 |  n 70 »

D istancia , 3.000 m etros próxim am ente. —  Ma­
tr ic u la , 130 pesetas.

Los vencedores en esta  carrera llevarán  3 kiló­
gram os de aum ento  por cada vez que la  hayan  g a ­
nado, y el del Cosmos de esta  Ileunion, otros 3 k i­
lógram os.

3.* G a rb era .—M ili ta r .—A  las cuatro.— Pre­
mio de S . M. la Reina. —  Un objeto de a rte .— 
Handicap para caballos del Ejército, procedentes 
de compras ó Remontas, que no habiendo tomado 
parte eu ninguna carrera pública que no haya sido 
militar, sean montados exclusivamente por oficia­
les de Institu tos montados.

No podrán disputar este premio los caballos 
pura sangre inglesa.—  Traje, de uniform e, sin es­
pada.

Distancia, 1.800 metros próximamente. —  Ma­
trícula, 25 pesetas.

4.®’ Garbera . —  V elocidad. — A la s  cuatro y 
media.—  Premio de S. A . R . la In fan ta  doña Isa ­
bel.—  U n objeto de arte .—  P ara potros y  potran­
cas de tres y cuatro años, de cualquier raza, naci­
dos en la  Península.

‘U o ru a o s  A ra b e s  
E ep an o - é  é  ÁJig lo-

leg. hispano* UapactO' 
á ra b e s . Ing leses.

D e  3  a fio s ...........................  46 í g s ,  46  ^  k g s . 61  ^  k g s . 57  ^  kga . eS "Sigs.
D e 4  afios......................................  i  »  61 »  67  9  72 »

D istancia, 1.000 metros próximamente. —  Ma­
trícula, 50 pesetas.

5.* C a r r e r a .  —  G r a í t  s t e e p l e - c h a s e .  —  A las 
cinco y  media.— Premios del ̂ Rnisterio de Fomen­
to.—  6.000 pesetas.— 5.000 al primero y 1.000 al 
segundo. —  Handicap para caballos y yeguas de 
cuatro años en adelante, cualquiera qne sea su 
nacionalidad.

D istancia, 4.500 metros próximamente.— 21 
obstáculos. —  M atrícula, 150 pesetas.

Salida en la  recta opuesta de la  gran p ista , á 
100 metros delante de la  valla núm. 1. U na vuel­
ta  en la pista pequeña; pistas trasversales en ocho; 
o tra vuelta en la  pista pequeña; curva y  recta de 
la  gran p ista , á la meta.

Se saltan dos veces los obstáculos de la  pista 
pequeña.

CUARTO D IA .

1.* C a r r e r a .  —  H a n d i c a p  n a c i o n a l .— A las 
tres. — Premios del Ministerio de Fomento.— 5.000 
pesetas.—4.000 al primero y 1.000 al segundo.— 
P ara  caballos y yeguas españoles y  cruzados, ins­
critos en la tercera carrera del segundo dia y  que 
hayan corrido en esta Reunión.

D istancia, 2.000 metros próximamente. — Ma­
trícula, 130 pesetas.

E s obligatoria la  matricula de los no pura san­
gre vencedores eii cualquiera de las carreras ante­
riores , á excepción de la  militar.

2.® C a r r e r a . —  H a n d ic a p  p u r a  s a n g r e .  — A 
las tres y media. — Premios del Ministerio de For 
mentó.— 5.000 pesetas.— 4.000 a l primero y 1.000 
al segundo.— Para caballos y  yeguas de pura san­
gre inglesa, nacidos ó importados en España, ins­
critos en la quinta carrera del segundo dia y que 
hayan corrido en esta Reunión.

D istancia, 2.500 metros próximamente. —  Ma­
trícula, 130 pesetas.

E s obligatoria la inscripción de los pura sangre 
vencedores en cualquiera de las carreras ante­
riores.

3.* C a r r e r a . — C a r r e r a  d e  p o t r o s . —^A laa 
cuatro.— Premio de la Sociedad.— 2.000 pesetas. 
—  P ara  potros y potrancas cruzados, anglo-árabes 
y pura sangre inglesa, nacidos en España.

C n u a á o ? .  A figlo<árabee. Ing lo tee.

D e  3  afios. 
D e  4  afios.

69 k g s . 6 7 k g e .  
76 9

Distancia, 2.000 metros próximamente. —  Ma­
trícula, 100 pesetas.

4.* C a r r e r a .  —  Db s a l to s .  —  A las cuatro y 
media.— Premios de la Sociedad. — 3.000 pesetas. 
— 2.500 al primero y  500 al segundo.—  Handicap 
para caballos.y yeguas de cuatro años en adelan­
te , cualquiera que sea su nacionalidad.
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Distancia, 3.000 metros próximamente.— 13 
saltos.—  M atrícula, 115 pesetas.

5.‘ C a r r e ra .—Compensacios.—A  las cinco.— 
Premios de la Sociedad. — 1.000 pesetas.— 760 al 
primero y 2óO al segundo.— Handicap para todos 
los caballos y  yeguas que, no siendo de pura san­
gre inglesa, havan corridoy no hayan ganado pre­
mio en las carreras de esta Reunión.

D istancia, 1.400 metros próximamente. — Ma­
trícula, 50 pesetas.

6 .*  C a e k k r a . — CON SO LACION. —  A  las c i n c o  y 
media.—Premios de la Sociedad.— 1.000 pesetas. 
— 750 al primero y  250 al segundo. —  Handicap 
para todos los caballos y  yeguas de pura sangre 
que no hayan corrido y no hayan ganado premio 
en las carreras de esta Reunión.

Distancia, 1.500 metros próximamente. —  Ma­
tricu la , 50 pesetas.

C O Sm C IO N ES GENERALES.

1.'‘ Las inscripciones deberán hacerse en las ofi­
cinas d é la  Sociedad, calle del Prado, núm. 27, en­
tresuelo derecha, de tres á seis de la  tarde, del 20 
al 23 de A bril, abonando en el acto el importe de 
las matrículas. Cuando éstas se hagan por cartas 
ó por telegram as, no se atenderán si no ee acom­
paña su im porte, realizable ántes de las carreras. 
Se perm itirá inscribir caballos los dias 1.° y  2 de 
Mayo á  las indicadas horas, abonando doble ma^ 
tríenla. Pero no se tendrán por admitidas ni re­
chazadas defiDÍtivamente las inscripciones, hasta 
tanto que los señores Comisarios de carreras pu­
bliquen la  decisión que, con arreglo al artículo 1.” 
del reglamento, hayan dictado sobre ellas.

2.* Toda persona que haga á  su nombre una ó 
más inscripciones pagará, ademas del importe de 
las m atriculas, 75 pesetas para el fondo de car­
reras, exceptuándose la tercera deltercer dia, pero 
no las apuestas particulares.

3.* P ara las carreras de peso fijo, las personas 
que inscriban los caballos habrán de declarar, bajo 
su responsabilidad, el peso que les corresponde.

4.^ Las inscripciones para los dos últim os han­
dicaps del cuarto dia se adm itirán hasta las cuatro 
y media de su ta rd e ; se har¿n  precisamente por 
escrito, autorizándolas con su íirm a el dueño del 
caballo ó su representante, y  se depositarán en el 
buzón colocado para este objeto en Secretaria, que­
dando sin efecto toda inscripción que no llene es­
tos requisitos.

5.® Con arreglo al art. 10 del Reglam ento, sólo 
se adm itirán las inscripciones de los caballos na­
cidos en Portugal para aquellas carreras, en las 
cuales á  los españoles se les tenga concedida la  re­
ciprocidad.

6.^ Serán excluidos, con pérdida de la m atricu­
la , los caballos inscritos en los handicaps, si án­
tes de correrse éstos no han corrido en Madrid ó 
en otro Hipódromo de la Península. (A rt. 91 deí 
Reglamento.')

7.® Quedan dispensados excepcionalmente de 
cumplimentar el articulo 8.” del Reglamento los 
dueños de las yeguas y  caballos extranjeros que 
tomen parle en el Steeple-ehase, en las carreras de 
saltos y en los handicaps del segundo y  cuarto dia.

8.* E l precio, para los caballos inscritos en las 
carreras, por cada box que ocupen en el Hipódro­
mo, será el de diez pesetas, y  cinco pesetas el de 
la  valla ; expidiéndose por cada box ó valla dos 
billetes de servicio.

9.* E n  Secretaría se facilitarán ejemplares del 
Reglamento de Carreras de la Sociedad de Fomento 
de la Cria Caballar de EspaHa, que es el único 
por el que se rigen las carreras de esta Sociedad 
€Q todo aquello que no se oponga á este programa.

10.* L a  Ju n ta  Directiva se reserva el derecho 
de alterar el órden de las carreras.

»**>■

CONCURSOS D E  A N IIIA L E S  R E PR O D Ü C T O R E S.

Uno de los principales medios para procurar la 
mejora del ganado son los concursos de animales 
reproductores. La creación de estos concursos en 
gran escala es de fecha reciente. E s verdad que, 
hace ya tiempo, los comités y sociedades de agri­
cultura habían señalado premios á los mejores re­
productores de las diversas especies de animales 
de un distrito ó de una provincia; pero sólo en es­
tos últimos años es cuando se ha entrado con ener­
gía en este camino, dividiendo al país en regiones 
y disponiendo que cada año se celebre en una 
de ellas una Exposición de animales, instrumentos 
y máquinas y productos. U n concurso general de 
cuando en cuando sirve para coronar los concursos 
regionales.

Mucho se ha discutido sobre la utilidad y  orga­
nización de estos concursos; entre las críticas que 
se le han  dirigido, es u n a , que tienen necesaria­
mente por efecto recompensar resultados absolu­
tos, obtenidos á veces & precio de dinero, es decir, 
animales criados únicamente, ó adquiridos y entre­
tenidos en vista del concurso, y  para los cuales, 
por consiguiente, no puede ser considerado el pre­
mio como una real protección.

No se puede, dicen, juzgar del mérito de un ga­
nadero, de nn agricultor, por el exámen de los 
animales que envía al concurso efectuado, sin te ­
ner en cuenta las condiciones en que estos anima­
les han sido producidos, y  sobre todo, de la  conta­
bilidad que les concierne.

Bajo este punto de v ista , la  crítica tiene funda­
mento. N ada más cierto que su observación, á  sa­
ber : que un  animal expuesto en un concurso no 
podría, en ningún c^ o , dar la  medida de las apti­
tudes agrícolas de su propietario; aquel animal 
atestigua, cuando más, la  fortuna de su dueño. 
Pero queda que examinar si este punto de vista es 
el bueno, que es lo que vamos á  hacer.

Los partidarios de lo absoluto, y  en esto los hay 
como en todo, quisieran que los concursos fueran 
organizados de manera de fomentar la producción 
animal por la sola vía que ellos dicen la mejor. 
Como están convencidos que poseen la  verdad, no 
ven progresos posibles siuo con sn doctrina ex­
clusiva, y según ellos, es ir contra este progreso 
que otros reproductores que no sean los que pro­
claman como los únicos capaces de mejorar las 
razas indígenas, se adm itan & optar á  premios. 
Los ménos intolerantes se lim itan á  exigir que se 
concedan las mayores recompensas á aquellos re­
productores. Piensan los unos y  los otros, que te­
niendo por objeto los concursos indicar el mejor 
camino para perfeccionar el ganado y  dirigir á 
los criadores por aquella vía, es un contrasentido 
no redactar los programas de los concursos sólo 
para fomentar la  trasformacion y  absorcion de 
las razas locales por las razas extranjeras, más 
adelantadas que ellas con relación á sus aptitudes 
y su conformacion.

Combatiendo hace tiempo M. Bandemont á  las 
ideas absolutas, ha  desarrollado sus teorías sobre 
la organización de los concursos de animales re­
productores , considerados en sus relaciones con la 
producción animal. Haciendo á  su ves^, en este 
caso, aplicación á  la redacción de los programas 
de su concepción, por otra parte muy racional, 
de la  espeeializacion de los productos, el sabio 
profesor pedia entónces que las razas fuesen cate- 
gorizadas por especialidad de aptitudes, y  que no 
se admitiese en los concursos sino á, los reproduc­
tores de raza pura, excluyendo completamente los 
productos de cruza. «Este órden de ideas me lleva 
necesariamente á  pensar, dice, que los animales 
que no pertenecen á  una raza pura no deben ser 
admitidos en los concursos de animales reproduc­
tores. Aceptar tales animales y darles premio, es

aconsejar el empleo de reproductores inciertos, es 
juzgarlos por su aspecto, sin inquietarse de su va­
lor real.»

Más adelante, el autor, concentrando su pensa­
miento, se expresa a s í: <i E n  resúmen, tres ideas 
principales, correspondiendo á  las condiciones 
esenciales de la  producción animal, deben domi­
nar la  organización de los concursos de animales 
reproductores: el agrupamiento de anim ales, se­
gún la  naturaleza de sus servicios; admisión sólo 
de reproductores de raza pura, y  en fin , la  aso­
ciación de las hembras á  los machos, b

E stas ideas han sido inspiradas seguramente 
por el conocimiento exacto de la m anera cómo los 
concursos pueden influir en la producción animal.

E n  efecto, los concursos no son solamente un 
medio directo de fom entar exclusivo sobre los pro­
ductos que en ellos toman parte , estimulando las 
mejoras por el incentivo de las recompesas pecunia­
rias ú  honoríficas señaladas. Bajo este punto de 
vista no tendrían ninguna significación. Los re­
sultados tan notables que se han observado en el 
extranjero, permiten constar en pocos años, que, en 
cnanto á la mejora del ganado, deben atribuirse 
á  otra causa. Sin que se pueda justam ente consi­
derar como nula la emulación que han excitado 
entre los agricultores en los países en que se 
m uestran aficionados á  distinciones, es cierto que 
esta emulación ha tenido, sobre todo al presente, y 
tendrá siempre en el porvenir, por principal con­
secuencia proporcionar á  los concursos el medio 
de ser, para el mayor número, un objeto de útiles 
estudios.

Creemos precisamente que los concursos deben 
tener por objeto real demostrar el estado actual 
del ganado y ofrecer á los criadores modelos que 
les den nna idea de su perfección y poner en evi­
dencia los principios que dominan la producción 
anim al, y  conviene organizarlos de modo que to ­
dos los hechos, todos los objetos de estudio estén 
agrupados en su órden normal. Esto implica la 
admisión en los concursos de todas las razas que 
tienen ó pueden tener representantes en la  cir­
cunscripción , y  una distribución de recompensas 
siguiendo, en lo posible, las proporciones, en rela­
ción con la  importancia de cada una de ellas, ya 
en razón de su poblacion, ya en vista de su valor 
como tipos de perfección especial, y  por conse­
cuencia como medio de enseñanzas.

De esta manera, los concursos son la  represen­
tación completa del estado de la  producción ani­
mal de cada región; están abiertos á todas los es­
pecialidades de servicios, dan una ¡dea bastante 
precisa de la economía ru ral de que forman parte 
los animales expuestos, y  de las mejoras que es 
susceptible de tolerar.

Estas grandes divisiones ó agrupam ientos, que 
tendrían por efecto fijar las ideas sobre las con- 
diciones múltiples de las mejoras, no tienen, sin 
embargo, toda la importancia que se les quiere 
conceder. Lo im portante es que los reproductores 
de cada raza concurran entre ellos, y  este progre­
so está realizado. La apreciación de las condicio­
nes de la mejora es asunto de los jurados, y sus 
ideas particulares sobre este punto son indepen­
dientes de la organización de los concursos. Lo 
que solamente se puede desear es que sean esco­
gidos entre los hombres m ás competentes.

Si el agrupamiento de los animales por natura­
leza de servicios debía tener, por consecuencia, 
hacer concurrir entre ellos las diferentes razas de 
aptitudes comunes que pueden encontrarse en la 
m ism a región, de m anera de señalar & los criado­
res la  que presenta estas aptitudes en el más alto 
grado para que sean objeto de su preferencia ex­
clusiva, será preciso desecharla. A dm itirla con este 
título sería pedir á los concursos lo que no está en 
su naturaleza poder dar.
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La idea dominante que resalta en todos los con­
cursos actuales, por los resultados que se presen­
tan á  la  Tista de los criadores, es, en efecto, la  de 
mejora de todas nuestra* razas locales por la se­
lección.

La tendencia, tan marcada al presente, hacia la 
mejora del ganado, data verdaderamente de la 
institución de los concursos generales, universa­
les y regionales, que sobre todo son Exposiciones; 
lo que en Inglaterra se llam a exhibitions.

Por estas exhibitions, abiertas á  todas las razas 
nacionales y  extranjeras, los criadores han podido 
encontrar la ocasion de estudiar los tipos de todas 
clases, recomendados á  su atención, y juzgar por 
comparación de su valor relativo. Han podido gra­
bar en su imaginación, mejor que por la lectura de 
alguna descripción, por bien hecha que estuviese, 
los tipos de perfección de cada especialidad de ser­
vicio y medir la distancia que áun tenian que re ­
correr para llegar allí con las razas que mantienen.

Así, resumiendo, los concursos de animales re ­
productores, no pueden influir sobre la  mejora del 
ganado, sino proporcionando á  los criadores me­
dios de estudiar comparativamente los diversos ti­
pos que la  componen, y apreciar los resultados 
producidos por loa métodos y procedimientos que 
están recomendados. Son un medio de enseñanza, 
pero no un estim ulante directo, considerados bajo 
el punto de vista particular de los ganaderos que 
toman parte en la  lucha; el celo de la  recompensa 
pecuniaria que acompaña á  los premios es un ele­
mento ilusorio. La distinción h onra : el premio no 
indemniza jam as de los sacrificios que ha  sido pre­
ciso hacer para obtenerlo, ó al ménos no indemni­
za sino de una débil parte de estos sacrificios. Y 
sin embargo, el éxito de los concursos prueba que 
estos premios son muy buscados, porque honran á 
los que los obtienen y  llam an la atención sobre 
ellos.

Hay en este hecho, tan en relación con la natu­
raleza del hombre, un estimulante suficiente del 
progreso en la  medida en que cada uno puede con­
currir, y  se comprende, sin trabajo, que este esti­
m ulante será tanto más enérgico y  eficaz cuanto 
más numeroso. Esto indica que la  influencia de 
los concursos se medirá por el número de recom­
pensas ofrecidas y  otorgadas, por consiguiente, á 
la  m ultiplicidad de las categorías que permiten 
establecerlas.

Todo viene á  probar que loa programas de los 
concursos de los animales reproductores deben ser 
esencialmente colectivos. Primero, no pueden pro­
vocar exhibiciones completas del gauado actual si­
no con esta condicion, y  despues, admitiendo, como 
debe ser, en principio, qne los premios se concedan 
á  los de más mérito de cada categoría, con esta 
sola condicion llegarán á  recompensar todos los 
esfuerzos hácia el bien, todas las mejoras compa­
tibles con las circunstancias en que han sido rea­
lizadas, es decir, las solas mejoras reales y sólidas.

Las Exposiciones demuestran el estado de nues­
tros ganados y  de la  agricultura, dando confianza 
y llevándonos á  sacar el mejor partido posible.

Ademas, sólo uno de sus caracteres bastaría para 
establecer que pueden ser consideradas como uno 
de los mejores medios de anim ar al ganadero, y  es 
su cualidad de medio práctico de instrucción y 
procedimiento de enseñanza y demostración. Co­
mo la instrucción es la base incontestable de to­
dos los progresos, y sin ella todos los demas ele­
mentos quedan estériles a l m énos, y á veces per­
judiciales, somos partidarios de los concursos que 
contribuyen á extenderla largamente.

C. T.

S P O R T .. . . M ITOLÓGICO.

L a 'mitología ó fábu la  es la  historia de los dio­
ses del paganismo.

E s sabido que la fábu la  debe su origen á  la  al­
teración de la  H is to ria , á  la  ignorancia y al error, 
al influjo de lo maravilloso y  a l imperio en las
pasiones Debilitada la  idea de un Dios criador,
los hombres, no juzgando las cosas más que por 
los sentidos, adoraron al sol y  á  la luna y  perso­
nificaron las ideas. Á  esta idolatría siguió otra 
más grosera. A llá por los años 2700 ántes de 
Cristo (hacea lgún  tiem po), N iño, rey asirio, eri­
gió una estatua á  su padre Belo, é hizo de Real 
órdeu que sus vasallos la  adorasen en Babilonia. 
Como siempre los naturales de Babilonia fueron 
unos babilonios, es natural, la adoraron.

Y  lo que ocurre en semejantes casos, los reyes 
vecinos parodiaron al rey aairio, y  los babilonios 
se multiplicaron hasta lo infinito.

La moda franqueó las fronteras, siguióse el 
ejemplo, y bien pronto en toda el Asia se empezó 
á adorar 4 los reyes, á los héroes y á  los hombres 
grandes que les parecían sobrenaturales. Lo que 
se hace ahora con un poco más de pudor y  velando 
las desnudeces de la  forma.....

Se aumentaron prodigiosamente los dioses, y 
los griegos de entonces— muy dados á todo linaje 
de invenciones —  enseñaron á  los pueblos atrasa^ 
dos á clasificarlos en dioses de primer orden, de 
segundo y  héroes ó semidioses, esto e s , dioses 
ménos distinguidos ó de pacotilla.

Como ahora, hubo sus intriguillas para ascen­
der y para que se colocase en la categoría de dio­
ses mayores á los que por sus propias fuerzas no 
hubieran jam as pasado de ser unos pobres diablos. 
Si L a  Correspondencia de España  se hubiese pu­
blicado en aquellos tiempos, habrían aparecido 
sueltos diciendo que al silvano D. N. N. se le in­
dicaba para un puesto de dios menor, indicación 
que sólo habría hecho el interesado.

Pero , en í i n , esto no hace al caso, porque los 
hombres de hoy tienen el coiazon en el mismo si­
tio que los hombres del paganismo.

Hablemos, pues, del spffrt en algunas de sus 
varias manifestaciones.

Vivimos en los tiempos mitológicos Los pa­
ganos son gente de buen gusto , dioses distingui­
dos. N atural es que gusten de los placeres del 
cam po, de las aftciones venatorias, de las carre­
ra s , de las luchas  Como seres sobrenatura­
les , no tiene medida su deseo, ni lím ite su poder, 
n i espacio donde volar su fantasía. Todo en ellos 
es g rande, todo épico, todo legendario. La poesía 
flota por los espacios mitológicos como la luz en 
los etéreos mundos. Nada hay en ellos fin ito ,nada 
es n a tu ra l; sus montañas llegan al cielo, sus m a­
ravillas asombran al m undo, su poder no cede en 
ventajas al del Supremo Hacedor. É ste  rige á los 
mundos de la  materia y del espíritu , á lo infinita­
m ente grande y  á  lo infinitamente pequeño, por 
medio de leyes armónicas, naturales, sujetas á la 
lógica divina, que es la  lógica por excelencia: 
aquéllos no se acomodan á ninguna ley, y  sus de­
terminaciones son tan  extrañas como extraños son 
los desvarios del error y la ignorancia.

U n cazador moderno es ser despreciable que 
apenas si alcanza á  comprender las monterías del 
Cáucaso, de la Fócída ó de las montañas de Ida, 
donde se ojeaban jabalíes que destruían ciudades, y 
toros salvajes que movían montañas, y  serpientes 
con cuya piel se vestía un ejército. Seres despre­
ciables, en verdad, ante aquellos ciclopes y  tita ­
nes que se desayunaban con un par de elefantes

con salsa tárta ra , y  que así se acordaban de cazar 
liebres y  perdices como nosotros de correr hor­
migas ó tirar mosquitos. ¡ Quién sino Sófocles, 
Eurípides y  Homero hubieran podido relatar sus 
proezas cinegéticas ! Ellos las consignaron en 
áureas letras para admiración y áun vergüenza de 
nuestros tiempos.

Y  no otra cosa debiera suceder teniendo aque­
llos cazadores una diosa tan gentil como Diana. 
De nuestro San Huberto á  Diana media la  misma 
diferencia que de nosotros á H ércules, Teseo, 
Orion, Acteon y  demas socios del club venatorio 
del Olimpo.

E ra  la  diosa de los cazadores una mujer ideal, 
de noble aspecto y  andar majestuoso : hermosa 
hasta  la exageración, más que Juno  y  no ménos 
que Vénus. Sí hubiera optado al premio de la her­
m osura, se lleva la  m anzana de oro. Su natural 
modestia y  su estudiada castidad aumentaban sus 
encantos. Sencilla, calzada de coturno, con una 
flecha en una m ano , el arco en la otra y  á  la  es­
palda la a ljab a , cruzaba gentil las florestas, per­
seguía los jabalíes y huia pudorosa de los hombres. 
Cuando tenía que hacer largos viajes, montaba 
un cano tirado por seis corzas. La habréis visto 
en los cuadros del Ticiauo y  de Rubens. Las naca­
radas tin tas del pintor flamenco no reflejaban la 
pureza de aquella tez que respetaba el sol y  acari­
ciaba la  luna. M akart nos la ha  dado también á 
conocer [soberbia p intura! en el preciso instante 
de sorprenderla el cazador Acteon en el baño. J a ­
mas Diana soportó el yugo de Himeneo. Paganos 
lenguaraces dicen, sin embargo, que amó al pas­
to r Endim ion , bien que añaden que le amó
como Luna y  no como Diana, es decir, joer acci- 
dens. Fúndanse en que habiendo sorprendido Jú ­
piter á este pastor en el hotel de Juno, le condenó 
á  un sueño de trein ta años, que Endimion durmió
en un valle que la luna alum braba amenudo.....
¡ Maledicencias, maledicencias y  ruindades! La 
severidad de Diana en punto á honestidad está 
probada en diferentes pasajes de su historia. Ni 
como Luna en el cielo, ni como Diana en la tier­
ra , n i como Hécate en los infiernos, pudo la  m a­
ledicencia decir nada en desdoro de la hija de J ú ­
piter. Jam as frecuentó la  buena sociedad m itoló­
gica, más cortesana y  libre que la de Luis X IV  
de F rancia, no obstante pasar largas temporadas 
en el cíelo. Gustaba de las selvas y los valles; 
aeateaba en las frondas j se bañaba en los rios y 
perseguía y m ataba á las reses con natural donai­
re y  elegancia. Sus ninfas eran beldades que perfu­
maban las aguas en que se sumergian y los vien­
tos que respiraban. Y  con ser tan hermosas, nin­
guna aventajaba á su dueña y am iga, á  la que 
amaban con voluptuosidad intim a y pagana. N in­
gún varón, dios n i héroe las acompañó en sus 
monterías ni en sus sacrificios á  Lésbos.

Los dioses más distinguidos y  los héroes más 
pschutts del Asia inventaban á  cada instante par­
tidas de caza para cazar aquellas deidades, peto 
las aljabas de las ninfas se hallaban repletas de 
dardos distintos á  loa que usaba el hijo de Vénus. 
La ninfa Calixto se dejó cazar de Júpiter y fué 
despedida de la  comitiva de Diana. Uno de aque­
llos jóvenes cazadores, Alfeo, requeria de amores 
á A retusa, y  para librarla de sus artes engañosas 
la  trasformó en fuente, y en rio al cazador. Y es 
claro, como las fuentes van al r ío , Aretusa debió 
ir á  Alfeo.

E ra terrible en sus venganzas aquella virtud 
selvática. Porque la  reina A ltea, de Calídonia, se 
jactaba de que sus hijas eran más hermosas que 
D iana, se vengó cruelmente enviando un mons­
truoso jabalí que devastó el reino. Aquellos tiem ­
pos eran muy otros que los actuales, es cierto.
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Hay propietario andaluz que le llam a ahora á  la 
Luna (ó  D iana) diez veces fea en el cuarto cre­
ciente y  otras diez en el menguante, giu que le 
castigue enviándole á sus posesiones de caza n i iin 
mal jabato. Y  es que los dioses del Olimpo han 
venido á m énos, que son cualquier cosa.

Pero volviendo á  Calidonia, diré á ustedes que 
el monstruoso jabalí d¡<5 más guerra que nuestro 
famoso caracol de Aragón, aquel cuyas maldades 
se sabian de memoria hace veinte años todas las 
cocineras de la  córte, y áuu hoy los coleccionado­
res de romances á coarto.

Figárense ustedes que considerando los griegos 
como un paso honroso dar muerte á la re s , acu­
dieron los principes más nobles y  famosos á  pelear 
con el jabalí, con ardimiento sólo comparable al 
de los caballeros de la  Tabla redonda cuando pe­
leaban en defensa de una princesa desvalida. Todo 
faé en vano. E l jabalí despachaba principes grie­
gos como despachan podencos los marranos de 
Despeñaperros y la sierra de Ándújar. U na prin­
cesa de Arcadia, la  noble A talanta, tuvo la suerte 
de herirle , pero nada m ás, con lo que se enfure­
ció el monstruo y acrecentó los desastres. Por for­
tuna hubo una especie do noble D. Quijote, que 
animado de heroica y  desinteresada generosidad, 
quiso, combatiendo con el m onstruo, vencer ó 
morir por el bien de los dem as; y  puesto en su 
dama el pensamiento, y  armado de todas armas, 
se fué á  la cabeza del bicho y  tuvo la  fortuna de 
matarle. Meleagro— que así se llamaba el héroe— 
cortó la cabeza al jabalí, y se la ofreció á la esfor­
zada A talanta, que le dió en cambio so mano.

Diosa de tales prendas como Diana, era digna 
de culto esplendoroso. Los cazadores griegos hon­
raron su nombre levantando altares, consagrando
templos á su memoria y sacrificándole todos
los extranjeros que llegaban á  sus costas. —  Esto 
último quizás parezca á ustedes un poco fuerte; 
pero los gustos de los dioses mitológicos eran así. 
—Lo que decia el socarron de Sileno, las bromas, 
ó pesadas ó no darlas. E n  honor de la verdad debo 
declarar que Diana se oponia á  estos sacrificios, 
lo cual confirman cuantos escritores trataron á  su 
omnipotente familia, quienes recuerdan que an­
duvo muy disgustada los dias en que Acteon, con­
vertido por ella en ciervo en castigo de haberla 
visto en el b año , fue despedazado por su reala, 
que le tomó por ciervo de verdad.

E l templo de E /eso, en la  Jon ia , fué digno de 
Diana. Eróstrato le incendió para hacer su nom­
bre perdurable. Las huellas del tiempo borrarán 
su abominable nombre. E l de Diana vivirá mién- 
tras haya cazadores. Vivirá eternamente.

J .  S t r .
{Se continuará.')

B Y R O N ,P O E T i  Y  SPO R T SM A N .
iConílrmacion.')

Entónces de todos lados se levantó contra él, 
que á  fuerza de genio habia ya vencido lo que po­
dría llam arse una prim era coalición, un clamor 
inm enso, viniendo á  la  vez del mundo y de los pe­
riódicos. H ay en la  vida de los hombres que se co­
locan en alto , y por consecuencia á la vista de 
todos, esas tempestades inesperadas de que no se 
sospecha la existencia, en el momento mismo en 
que se amontonan sobre la  cabeza amenazada. 
Parecidas á una trom ba se abaten entónces sobre 
el p o e ta , llámese Schiller ó D ante, Ovidio ó By- 
ron, le mlierden en el cuerpo y en el corazon, des­
trozan su fam a, echan á  tierra su reputación, y 
airancaude raíz el honor; esas tempestades están 
compuestas de enemistades, odios, celos de su ge­
nio, hienas que la escoltan en su camino noc­

turno, que no se atreven á atacarlo si permane­
ce firme y  de pié, pero que se lanzan sobre él 
cuando vacila y  lo devoran cuanto cae.

Byron comprendió que debia ceder el sitio á sus 
enemigos, dejar á  Inglaterra y m archar á buscar 
fuerza contra sus compatriotas en la imparciali­
dad del extraujero.

E l 25 de Abril de 1816 partió de Londres ; du­
rante los seis años que habia allí permanecido, 
iiabia publicado los dos primeros cantos de Ckil- 
de-Harold, E l  G ia m r, L a  Prometida de Abydos, 
E l Sitio de Corinto, L ara  y E l  Corsario,

P artió , y  su adiós más triste fué para su m u­
jer que lo desterraba y para su hija que apénas 
habia visto y  que no debia volver á ver.

« ¡ A d ió s , y  si es para  s ie m p re , sea 1 ¡p a ra  siem pre adiós!
» E n  van o  rehúsas perdonarm e ; jam a s  m i corazon se 

rebelará  con tra  ti.
» ¡ A i ! ¿ po r qué no puede abrirse a n te  tu s  ojos este co­

razon, sobre el que lias descansado tu  cabeza tan ta s  veces, 
cuando dorm ias con aquel tran q u ilo  sueño , con e l que no 
dorm irás m ás ? ¿ P o r qué n o  puedes tú  conocer sus m ás se­
cretos pansam ientos ? E ntónces co n fesa tia s  que  eres in ju s­
ta  a l despreciarlo así.

» A s í , p u e s , vam os á  v iv ir sep arados; a s i ,  p u e s , cada 
itiaSana te  despertarás sobre un  lecho v iudo  y  solitario. 
Cuando busques consuelo , acercándote á  tu  h i ja ,  cuando 
sus p rim eras p a lab ras  h ieran  tu  oido , esas p rim eras pala­
b ras que  le  ensenarás á  b a lb u cea r, s e rá n : <cmi padre »
¡ BU padre  I del que n u n ca  recib irá las caricias. Cuando 
su s m anecitas  te  a b ra c e n , ciiaudo sus lab ios busquen  los 
tu y o s , p iensa  en aquel que h a rá  e te rn am en te  votos po r tu  
d iclia, y  si la s  facciones de nuestra  h ija  te  recuerdan  el 
que n u n ca  m ás debes volver á  v e r , puede se r que A su v is ­
ta ,  tu  corazon , acordándose, p a lp ita  aún p o r m i.»

E sto á  la madre; veamos ahora á l a  hija :
® T e  parecerás á  tu  m ad re , j oh mi querida  hija , m i Ada, 

sola h ija  de m i corazon , so la  esperanza de m i casa! Cuan­
do contem plé la  ú ltim a vez e l azul de tu s  ojos celestes, re- 
cibi tu  dulce son risa  y  te  d ije  : « h as ta  lu é g o .» Y  ve aquí 
que e s ta  vez m e  ale jo  b ien  realm ente  de t i ; ve  aqu í que 
hoy  te  dejo s in  esperanza y  te  d igo  ; ad ió s !

» ¡ Oh h ija  m ia ! E ste  c an to  em pieza p o r tu  nom bre, y  
con tu  nom bre lo a ca b aré ; no  puedo n i ve rte  n i oirte, 
pero jam as padre se  identificó con su  h ija  com o yo . Tú 
serás la  am iga que  consolará mi som bra, cuando hayan  
pasado los años que debo v iv ir. T ú no debes conocer m i 
c a ra ; pero  m i voz sonará en  tu s  sueños, y  m i voz  pa te r­
n a l,  saliendo d e  la  tu m b a  p a ra  h a b la rte  de m i a m o r, lle­
g a rá  ju n to  á  t u  co razo n , cuando el m ió esté y a  he lad o  por 
la  m uerte.

s V e la r  sobre tu  jóven in te lig en c ia , e sperar tu  p rim er 
sonrisa  , seg u ir an te  los p rogresos de la  v id a ,  v e rte  com ­
prender poco á  poco los ob jetos que te  parecen  ahora m a­
ra v illa s , m ecerte  dulcem ente sobre m is ro d illa s , depositar 
on tu s  labios un  beso p a te rn a l, | a l i ! estos tie rn o s cuidados 
no  estab an  hechos p a ra  m í;  h u b iesen , sin  em bargo , cal­
m ado á  m i corazon , que sien to  presa de  una em ocion vaga 
é in d efin ib le , que no  es o tra  cosa que  esa  necesidad pa­
te rn a l de ve r y  acaric iar mi hija .

> i Oh 1 ¿DO es v e rd a l  que  me am arás , áun cuando te  
aconsejen  e l 6dio como u n  d e b e r?  ¿N o  es v e rd ad  que, 
aunque te  proh íban  p ronunciar m i nom bre, como si mi 
nom bre fu e ra  una  de  esas pa labras s in ie s tra s , p resag io  de 
desd icha y  v e rg ü en z a ; no  es v e rd ad  que  tú  m e am arás, 
áun  cuando la  m uerte  nos h a y a  separado ? ¿ No es verdad  
que aunque quieran  hacer sa lir  de  tu s  v en as to d a  la  san ­
gre  que tien es de tu  p a d re ; no  es verdad  que m ién tras que 
una  g o ta  de esa sangre  corra  por tu s  venas, no es verdad  
que  no  podrás cesar de am arm e?

s  H ija  d e l am o r, naciste  s in  em bargo  en  m edio de 
an g u stia s  y  dolores y  fu iste  a lim en tad a  con am argura. 
¡A h í tales fu e ro n  loa elem entos que fo rm aro n  e l corazon 
de tu  padre ; ta le s  son los que  h a n  form ado  el tuyo . Pero 
al m énos, t á ,  e l fuego  que consum irá tu  v id a  será  ménos 
devo ran te , y  te  quedará  la  esperanza p a ra  em bellecer tus 
dias, ¡P a z  á  la  cu n a  donde d o rm ita  tu  in fan c ia !  Y yo, 
desde las llan u ras del m ar, desde la  cim a de loe m ontes 
que van  á  se r m i hab itación  , yo enviaré sobre t í  to d as  las 
bendiciones que  tu  am or in fan til hub iera  llam ado sobre 
m i cab eza , si no  me hubiese v is to  forzado á  d e ja r te .»

d jA h l— deciaMrae. Stael, aquella pobre des­
terrada—yo hubiera querido ser desgraciada como 
lady Byron, é inspirar ám i marido tales versos.»

Aquella vez Byron no se alejó tan rápidamente; 
se hubiera dicho que quería d ilatar, pero no rom­
per el doble lazo que lo ligaba á Inglaterra.

Abordó á Bélgica, visitó el campo de batalla de 
W aterlóo, húmedo aún de la  sangre de tres pue­
blos ; bajó el R hin, y se fué á  fijar á orillas del 
lago de Ginebra.

E n  Droats, y para renovar su hazaña de Aby- 
des, atravesó á nado el lago de Ginebra por una 
anchura de cuatro leguas.

E n  Droats escribió el tercer canto de Ckilde- 
H arold, E l  Prisionero de Chillón y Man/redo; 
Manfredo, del que Goethe, en un periódico ale- 
m an, reclamó la idea original, como si Manfredo 
no descendiese de Satan tan directamente como 
Fausto desciende de Polichinela.

{Oh pobre gran hombre , que con tu  fama eu­
ropea y  tu  gigantesca reputación reclamas la hoja 
que un poeta, tu  herm ano, tiene la  desgracia de 
arrancar, al pasar, de tu  frondoso lau re l!

Byron se vengó, dedicando á Goethe no sabe­
mos cuál de sus poemas.

E n  Octubre partió para I ta lia ; se detuvo en 
M ilán, donde visitó la Biblioteca Ambrosiana; 
despues en Yerona, donde visitó la  tum ba de Ju ­
lieta , y se instaló en Venecia, en donde ha pasa­
do al estado de tradición.

Venecia no habia poseído nunca caballos, aparte 
de los cuatro de bronce que figuraron durante doce 
años sobre el arco de triunfo del Carrousel. By­
ron, que no salía nunca á  p ié , fué el primero que 
hizo piafar caballos en la  plaza de San Márcos y  á 
orillas del Brenta.

Allí se desarrolló la  verdadera novela de su 
v ida; allí vivió un instante entre tres amores, que 
representaban las tres clases de la  sociedad vene­
ciana : M argarita, M ariana y  ¡ A h ' la más in ­
fiel de las tres , la que no nombramos, fué la gran 
señora.

Quizás fué á la  que Byron amó m ás ; m ás que 
á  miss Chaworth, más q u eá  Carolina Lamb.

Aquella mujer la  conocimos despues en Roma 
en todo el brillo de su belleza, y  no vivia en rea­
lidad sino del recuerdo del gran poeta que habia 
amado. Se hubiera dicho que el tiempo que había 
durado aquel amor era la  sola parte luminosa de 
su vida, y  que desdeñaba m irar en la  oscuridad 
del resto de su existencia. ¡Oh señora ! ¿ por qué 
fuisteis infiel al recuerdo del poeta? Verdad que 
Byron, con todos sus caprichos, todas sus excen­
tricidades, todas sus m anías, no debia ser uu 
amante muy agradable.

Pero entónces era á Byron vivo á  quien era m e­
nester ser infiel, y no á  Byron muerto.

Se ha perdonado á Josefina, emperatriz, sus in­
fidelidades de las T ullerías; no se ha perdonado á 
María Luisa, viuda, su infidelidad de Parma.

E n  Venecia escribió Byron Marino Faliero^ Los 
Dos Foscari, Sardanápalo, C aín, LaP ro/eoía  de 
Dante y  el cuarto canto de Don Juan.

Estaba a ll í ,  cuando en 1821 se sublevó Ñápe­
les ; escribió á los napolitanos, y ofreció a l Go­
bierno su bolsa y  su espada. A sí, cuando llegó la 
reacción, cuando la  lis ta  de proscritos recorrió 
la Ita lia , temieron que fuese Byron desterrado.

Loa pobres de Eávena dirigieron una petición 
al Cardenal para que le permitiese quedarse; y era 
que aquel hombre que ofrecía 20.000 pesetas á 
los napolitanos, era para los pobres de Venecia 
y  de sus alrededores una fuente inagotable de 
caridad; jamas un pobre que le tendiera la mano 
la retiró vacia áun en los momentos de sus m a­
yores apuros, y  más de una vez pidió prestado 
para dar.

K1 sabía bien esto cuando decía :
a Los que me han perseguido cruelmente tanto 

tiempo triunfarán, y no se me hará justicia hasta 
que mi mano esté tan  fria como su corazon.»

{Se continuará.)
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í)0 EL CAMPO.

E L  L IB R O  D E L  V ITIC U LTO R .

CoE este título acaba do publicar el muy ilus­
trado ingeniero agrúnotno D. Eduardo Abela uno 
de suma importancia, que ha de prestar gran­
des beneficios á  los viticultores y fabricantes de 
vinos de España, E u  él expone su autor, con sin- 
golar sencillez, la cieuda enológica, asi como des­
cribe con suma minuciosidad, no sólo las operacio­
nes del cultivo de la  vid, sino también la elabora­
ción de vinos, y  cuantas reformas en la actualidad 
se han introducido.

Las tres partes en que el autor divide su libro 
son las siguientes :

E n  la  primera se ocupa del cultivo de los viñe­

dos , sin dar gran extensión á este asunto, porque 
bastante inteligencia práctica, afortunadamente, se 
observa eo los viticultores españoles ; pero son in­
teresantes sus indicaciones acerca de los diversos 
sistemas de plantación, ingertos, labores y  poda.

En la  segunda parte estudia extensamente las 
prácticas que constituyen la  vinificación; indica 
la composicion del fruto de la  vid, los medios sen­
cillos y  prácticos de apreciar la riqueza sacarina 
de los m ostos, las trasformacioues que sufren por 
la  fennentacion, el azúcar y los demas principios 
que entran en su composicion. También establece 
las relaciones que existen entre los grados que 
marcan los pesa-mostos y la  fuerza alcohólica de 
los viuos, para cuya determinación pueden los

p r á c t ic o s  v a le r s e  d e  la s  t a b l a s  q u e ,  c o n  o b je to  d e  

f a c i l i t a r  l o s  c á lc u lo s ,  p ú b l i c a  a l  f in a l  d e l  c a p í ­

t u l o  IV.
Enum era en los seis capítulos siguientes las di­

ferentes operaciones que comprende la fabricación 
de los vinos. D a á conocer en primer término los 
procedimientos adoptados en diferentes localidades 
para despalillar el fruto de la vid, las ventajas é 
inconvenientes de esta práctica y las opiniones de 
los enólogos acerca de la infliiencia que el escoba­
jo  ejerce en las propiedades de los vinos.

Hace un detenido examen de los aparatos y 
medios que utilizan los coseclieros para verificar 
la pisa de la  uva, sus inconvenientes y medios 
adecuados pava que esta operacion reana las con-

E L  G A T O  M O N T E S .

diciones más apetecibles. Describe las condiciones 
que deben reunir los cocederos, cuya cuestión tra­
ta  con mucho acierto; porque la mayor parte de 
las propiedades de los vinos dependen de las con­
diciones especiales con que se verifique la fermen­
tación tumultuosa, y recomienda á los fabricantes 
reformas importantes en los lagares.

Estudia cuantos cuidados exige la crianza del 
vino, la corrección de sus alteraciones , y  termina 
esta parte dando á  conocer la  fuerza alcohólica de 
los vinos de las diferentes zonas vitícolas de nues­
tro país, y  las clasificaciones adoptadas para agru­
par las diferentes clases de vinos, consignando las 
ideadas por el Dr. Julio Guyot, M. Roqueta, los 
comerciantes de Burdeos y  la corriente de los vi­
nos de Jerez, ordenada por el distinguido ingenie­

ro  agrónomo D. Gumersindo Fernandez de la 
Rosa.

E n  la  tercera parte se ocupa de la producción 
vitícola y  comercio de vinos, consignando curiosos 
é importantes datos acerca de la superficie que 
ocupan los viñedos en las diferentes naciones de 
E uropa, la cantidad de vinos que producen, su 
precio y  sumas explotadas en diferentes años.

Indica los errores que se observan en la estadís­
tica formada en nuestro país por el Ministerio de 
H acienda, compara los datos que aparecen en el 
Diccionario general de Contribuciones y Estadís­
tica de 1857 con los que resultan en la que actual­
mente está formando la Ju n ta  consultiva Agronó­
m ica, y  se lam enta de que este importante servi­
cio no se halle encomendado al Cuerpo de ingenie­

ros agronómos, con lo cual se evitarían los graví­
simos perjuicios que ocasiona el estar á cargo de 
personas que no suelen reunir la competencia ne­
cesaria.

Completa nuestro ilustrado amigo el Sr. Abela 
su obra con la exposición de los derechos de 
Aduanas que satisfacen los vinos españoles en las 
diversas naciones de Europa, América y  otros 
continentes, y  la clasificación metódica de las es­
pecies y  variedades de vid, que forma un apéndice 
im portante, y  único en su clase, por la facilidad 
con que pueden reconocer sus cei)as los cultivado­
res de viñas.

La impresión de este interesaute libro está he­
cha con el mayor esmero, y  el texto lo ilustran 
numerosos grabados.
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C r e e m o s  q u e  c o n  l a  p u b l ic a c io l i  d e  e s t e  n o t a b l e  
t r a b a jo  n u e s t r o  a m ig o  h a  p r e s t a d o  á  l a  v i t i c u l t u ­

r a  n a c io n a l  u n  n o ta b i l í s im o  s e r v ic io ,  h a c ié n d o s e  
d ig n o  d e  lo s  m a y o r e s  e lo g io s .

B A L B iy O  C oE T ¿S  T  M O RA LES.

I4~cc««

LOS ANDARINES,

U no (le los m ás no tab les ejem plos J e  los resu ltados que 
puede d a r  la  p reparación  ap licada á  la  n a tu ra leza  hum ana, 
es el que  n os o frecen los corredores ó andarines de  p ro fe ­
sión.

M iéntras que con nuestras costum bres de  hom bres c iv ili­
zados llegam os sofocados, rojos, sudando, cuando subim os 
de p risa  á  cinco ó se is p isos, ó correm os tra s  u n  tran v ía , el 
hom bre q u e  h a  sido preparado puede correr várias horas 
seg u id as , can sar caballo s, p e rro s , etc-, dem ostrando esta 
clase de  ejercicios u n a  superio ridad  ta], que e l ciudadano 
du d a  s i es de la  m ism a  n a tu ra leza  que é!.

D e cuando en  cuando se leen sobre !os m uros de las g ran ­
des cap itales anuncios m anifestando  que ta l  d ia  e l hom - 
bre-relárapago, e l hom bre-locom otora, 6 e l hom bre-rayo, 
h a rá  tal 6 cual tray ec to  corriendo e n  tan ta s  horas. E n  Pa- 
ris , el tray ec to  m ás ord inario  es e l d e  P arís á  Versálles, 
id a  y  T u o lta , 6 sea 40  k ilóm etros.

L a sa lid a  del andarin  es m otivo de una escena rouy p in ­
toresca : com unm ente se  veriflca á  los acordes de la  m úsica  
m ilita* ; e l andarin  v a  accm pafiado de com parsas, vestidos 
como él, con ropas de seda d e  co lo re s; detras v ienen los 
carruajes de  los te s tig o s , y  en  fin  , u n a  m u ltitu d  de anda­
rin es de  b u en a  v o lu n ta d , que  d a  g rito s de  entusiasm o y 
m anifiesta  la  in tenc ión  de  i r  h a s ta  e l fin. T odo a q u e l co r­
te jo  p a rte  corriendo, acom paBado p or las aclam aciones dol 
público. A l cabo d e  a lgunos m inu tos el corte jo  se alarga. 
A lgunos quedan a tra s , y  despues de reflexionar renuncian 
á  la  lucha. E n  la  b a rre ra , los com parsas esperan  la  v u e lta  
y  los andarines y  te s tig o s , éstos en  coche, con tinúan  solos 
la  carrera. Se dice que a lgunas veces e l andarin  sube con 
e llo s ; pero  cuando h a y  verdaderos aficionados, que han  
hecho apviestas, v ig ilan  la  carrera  y  es im posib le el f r a u ­
de. E sta  carrera  d u ra  dos ó tre s  h o ra s ; du ran te  este tiem po 
el piiblico espera la  v u e lta , y  cuando é s ta  tien e  lugar, 
se recibe en  triu n fo  a l cortejo- A lgunos de  esto s andarines 
h a n  hecho e! trayecto  de P arís  a  Vcrsálles en  dos horas 
30 m in u to s, ó sea u n  kilóm etro en  3,6 m in u to s , que es una  
veloci<lad un  poco m ay o r que la  de  la  an tig u a  sillacorreo.

O tras veces la  carrera  es c ircular, de  ta l  m anera  que los 
espectadores puedan ve r todas la s  peripecias. E stas  e stán  
en  g ra n  fa v o r  en  A m érica, donde h a y  andarines pedesiricma 
q ue  dan  qu in ien tas ó seiscientas veces la  v u e lta  i  la  p is ta  
de  u n  c irco , delante  d e  u n  num eroso público , que  se  apa­
siona p o r  este  espectáculo y  que se queda tre s  ó cuatro 
horas en  e l m ism o sitio  para  v e r  el fin. Pero  las carreras 
son miís in te resan tes cuando h a y  concurrencia e n tre  dos 
andarines de  fa m a  que se desafian  á  u n a  especie de  com ­
b a te  s in g u la r  : e l hom bre-locom otora con tra  e l hom bre- 
re lám pago , con u n a  apuesta  de  1.000 p ese tas, seg ú n  dicen 
lo s  anuncios.

E n  este  caso afluyen lo s  eflpectadores, y  lo s  aficionados 
á  este spcfrt apuestan  po r uno  ú  o tro  andarin . D espoes, el 
vencido p id e  la  rev an ch a  p a ra  e l dom ingo sigu ien te . E l 
público del p rim er d ia  se en tusiasm a y  au m en ta  á  cada 
n u ev a  c a r re ra ; los que  h a n  apostado y  perd ido  p iden  tam ­
bién  to m ar su  revancha, y  h a y  una  série de  en tradas f rac -  
tuosas p a ra  loa dos com batientes.

N a tu ra lm en te , nad a  im pide creer que  las m ás  de  la s  v e ­
ces éstos se  entienden p a ra  g an ar cada uno á  su vez y  d i­
v id ir la  en trada. C uando varios hom bres lu ch an  en  velo- 
lid ad  á  la  carre ra , la  generalidad  del público experim enta  
ese placer especial que  d a  to d a  lu c h a , toda rivalidad  en  que 
se ig n o ra  cuál será <>1 v en ced o r; así es que  la s  noches en 
que h a y  carreras á  p ié, en  el H ipódrom o, llevan num eroso 
público.

L as carreras del H ipódrom o hacen  salir, de  tiem po en 
tiem po, andarines de  una  velocidad y  una  fu e rza  b ien  su ­
periores á  la s  de  su s cam aradas. A si la  d irecc ió n , á fin de 
igualar la s  p robabilidades de  m an ten er la  em ulación entre  
los o tros co n cu rren tes , tien e  cuidado de colocar á  los v e n ­
cedores d e  las preceden tes carre ras 5, 10, 15 y  20 m etros 
m ás a tra s  del pun to  d e  sa lida , y  á  pesar de  esto , á  veces, 
los corredores colocados d e tra s  llegan  los p rim eros y  g a ­
nan la  siiroa re la tivam en te  crecida que constituye e l premio.

E stas carreras de hom bres so n  una  rem iniscencia de  los 
jueg o s Olímpicos. L a  carre ra  ocupaba, en  efec to , el prim er 
lu g ar en aquellos ju eg o s y  la  lu ch a  venia despue?. H om e­
ro  y  P índaro  describen aquellas carreras con u n  entusias­
m o que no es sino e l reSejo de la  pasión que  excitaban en 
los griegos.

Los h isto riadores de  aquellos tiem pos, que  d a tan  sus re ­
laciones po r o lim piadas, ten ían  cuidado, casi siem pre , de

in s c r ib irá  la  cabeza de  éstas el nom bre del vencedor de 
la  c a r r e r a  en las fiestas del princip io  del período. A quellas 
C E i r e r a s  v a r i a b a n  según l a  distancia  á  recorrer ; unas e r a n  

de u n a  ¡taíle  (185 m etros), o tras  da  dos stades. L a  dolica  
era de  24  «Íarfís, ó sea de 4.440 m etros (cuatro  y  m edio 
k ilóm etros). E sta  d istanc ia  e ra  considerable p a ra  una  c a r ­
re ra  h ech a  m uy ráp idam ente, y  se sabe la  h isto ria  de  La- 
das (d e  Lacedem onia), e l célebre a n d a rin , cantado p o r los 
p o e tas , que despues de haber corrido la  d o lic a , cayó m u er­
to  a l l le g a r  a l fio.

Los escritores g riegos nos h a n  dejado el nom bre y  re la ­
ción de  la s  hazañas de g ran  núm ero do andarines de  la 
a n tig ü e d a d ; hazañas que a lgunas pareceu h ab er sido v istas 
con ojos de  p o e tas , es decir, de  la  ex ac titu d  de  la s  cuales 
se puedo ten er a lg u n a  duda,

E n  la  E d ad  M íd ia  se c itan  los peicAs andarines que 
ten ia  e l G ran  Turco, como correos, y  que le  servian de  es­
colta  en  su  cortejo. E«tos corredores e ran  de una  ag ilidad  
so rp re n d en te : al m ism o tiem po que corrian  de lan te  del 
corte jo , d ab an  sa lto s y  vueltas análogas á  la s  que e jecu tan  
actualm ente  los clow ns en  los circos, pero adem as hacian 
v e rd ad eras proezas como correos.

A sí iban  de C onstantinopla á  A ndrinópolis y  vo lv ían  en  
dos dios. L a  d istanc ia  es de  80 leguas. Los peicks  no  u sa­
ban  calzado y  la  p lan ta  del p ié se  les convertía , po r e l uso, 
en  u n  verdadero  cuerno , y  a lgunos llev ab an  en  e l talón  
unos h ierros como adorno y  em blem a de su  velocidad.

E n  e l ú ltim o sig lo  e ra  costum bre en  la s  casas ricas ten e r 
correos q ue  p recedían  las cairozse; genera lm en te  éstos eran 
vascos.

L os nobles ing leses particu larm en te  po n ían  su  am or 
propio en  ten e r correos extraordinarios. Cada casa  ten ía  
su s running footm en, que som etían  á  u n a  preparación  espe­
cial. Se puede d ecir que e l h ig h  Ufe in g lé s  perfeccionó á 
los hom bres de carreras án tes que  los caballos. U n  buen 
corredor d eb ia  reco rre r siete m illas por h o ra , sea un  poco 
m ás d e  11 kilóm etros, y  sostener este  paso  d u ran te  várias 
horas.

E l C onde de H om e, cuyo palacio estaba s ituado  á  35 m i­
llas de E dim burgo  (56 k ilóm etros), encargó u n a  tard e  á  su 
correo de llevar u n a  carta  á  d icha  c iudad. A l d ía  sigu ien te  
por la  m afian a , a l  levantarse , v ió  a l correo que  d o rm ía  en 
la  an tecám ara . E l Conde se  incom odó, p e ro  e l criado le 
d ió la  re sp u esta  á  su  carta  : hab ía  recorrido  112 k ilóm etros 
(27 leg u a s) en  la  noche.

E n  el m om ento  d e  poner la  m esa p a ra  u n a  g ran  com ida 
en  casa del D a q ae  de  L an d esd a le , se no tó  que fa ltab a  una  
p ieza  in d isp en sab le , que se encontraba en  o tio  dom inio  
del D uque, á  15 m illas. Sale un  correo, y  dos horas despues 
v ue lv e  con la  p ie z a : hab ía  recorrido e n  este  espacio de 
tiem po 12 leguas (48 kilóm etros).

T am bién  se c ita  un  correo q u e , llevando  una  carta  á  un 
d octor d e  L óndres, volvió con la  pocion prescrita  42  horas 
d e sp u e s ; la  d istancia  era de 148 m illas (228  kilóm etros).

B astan tes veces lo s  corredores ingleses luchaban  e n  v e ­
locidad con  los caballos, y  a lg u n as eran vencedores.

Se c ita  p a rticu larm en te  e s te  Lecho : e l D uque d e  Mal- 
b o r o u g h q u e  conducía  u n  fae tó n  de cuatro  caballos, fué 
vencido p o r u n  corredor en  e l trayecto  de L óndres á  W iod- 
so r; v e rd ad  es que éste  m urió  a lgunos m om entos despues.

Los v ia je ros hab lan  de esos po rtadores de  cartas que  en 
las In d ias  e jecu tan , corriendo y  cargados, carre ras ex trao r­
d inarias.

A dem as de  los corredores h a y  los an d a rin es , de^eitrians  
como d icen  los ing leses y  am ericanos, que  hacen  la rg o s 
tray e c to s , m archando  más 6 m énos depriea. L a  rapidez en 
este caso es u n  poco secu n d aria ; lo  que  h a y  de notable  en 
ellos es la  resistencia á  la  fa tig a , la  con tínn idad  de la  m ar­
ch a, lo largo del cam ino recorrido.

Como ejem plo de andarines p o tab les, so c itan  las p ro e ­
zas recien tes del hom bre del c a rre tó n , que atravesó la  A m é­
rica del N orte, de San Francisco  á  N ew -Y ork , llevando un 
carre tón  de lan te  de  él.

E n  e l p rincip io  de este sig lo  e l célebre capitan  B aoclay  
apostó 3.000 lib ias esterlinas á  que recorría  e a  m il horas 
consecutivas, ó cuaren ta  y  un  d ía s , una  d istancia  d e  m il 
m illas in g lesas, ó sea  1.610 k ilóm etros, y  gauó la  apuesta  
con a lg u n as ho ras de  v en ta ja .

Citarémos', en f in , la s  h azañ as legendarias de  aquel m a­
rino  noruego E ru es t K e n se n , que hace uoos 40 años ad­
m iraron i  Europa.

D espues d e  h ab er ganado cierto  núm ero de  apuestas, 
M ensen aceptó la  do ir  d e  P a rís  á  Moscou e n  qu in ce  dias. 
H ab iendo  salido  de París e l 11 de  Ju n io  de 1884, á  la  c u a ­
tro  d e  la  ta rd e , en tró  en e l K rem lin  e l 25 de Ju n io  á  las 
diez de  la  m añuna : 2.500 kilóme'fros (625  leguas) e n  ca­
torce  dias y  diez y  ocho horas.

E l em pleo de M ensen , como correo ex traord inario , llegó 
á  se r la  d iversión de las córtes europeas. F ué  de  pa ís en 
en  p a ís , llevando  m ensajes de  fe licitac ión  ó pésames, y  b a ­
tiendo  ¡nvfiriablem ente á  los correos á  caballo  que que­
rían  luchar.

Su m archa  consistía  en  una  especie de paso  la rg o , in te r­
m ediario  entre  la  carrera  y  e l paso. E n  1836, estando al

servicio de la  Com pañía de  las In d ias , M ensen fu é  encar­
gado de llevar los despachos de Calcuta á  C onstantinopla, 
á tra v é s  del A sía  C entral. E l ttay ec to  es de 9.000 k ilóm e­
tro s , y  M ensen lo cruzó en  c incuen ta  y  nueve d ías , la  ter­
cera pa rte  m énos que la  m ás rápida caravana. Su m uerte 
fu é  g lo riosa: ú ltim am ente fn é  em pleado en  e l descubri­
m iento de las fuen tes d e l N ilo. D ejando á  Silesia e l 11 
de M ayo de 1843, llegó á  Je ru sa len , despues a l Cairo, y  
costeando la  o rilla  derecha de l N ilo subió al A lto  E gipto. 
A lh , á  la  en trada  del pueblecillo  d e S y a n g ,s e  le  vió p a rar­
se y  descansar, apoyado co n tra  una  p a lm era  y  con la  cara 
cub ierta  con u n  pañuelo . D escansaba tan to  tiem po , que 
a lgunas personas tra ta ro n  de  despertarlo , pero en  vano, 
¡h ab ia  m uerto!

E n  iTark tgroriíngen  (W u rten b erg ) h a y  todos los años 
una  serie  de  carre ras que  presen tan  la  p a rticu laridad  que 
los que  tom an p a rte  son jóvenes p a s to ras ; adem as cada 
una lle v a  u n  cántaro  de  a g u a  en  la  cabeza, que no  debe 
sostener con la s  m anos; la s  m u ch ach as, a l  ap resu rar su 
m arc h a , tem en t ira r  e l c án taro , y  g a n a  e l prem io la  que 
llega prim ero. Parece que la  m ala fe  de las concurrentes 
es t a l ,  que el burgom aestre  tiene  que seguirlas á  caballo 
con u n  g ran  bastón , para  im ped ir que se em p u jen , se  tiren 
de los cabellos, y  sobre to d o  se den  go lpes en  e l pecho , á 
fin d e  co rta r la  respiración de  la  r iv a l du ran te  u n o s ins­
tan te s , procedim iento  em pleado y a  p o r  los g lad iadores ro­
m anos.

L os rom anos ten ía n  tam bién  u n as carreras de  esta  clase; 
las carrera* de  an to rchas, e n  que los corredores, con una 
an to rch a  en  la  m an o , corrian  e l riesgo de a p ag a rla  si iban 
m u y  d ep risa , y  de  no  g an ar e l p rem io si iban despacio, lo 
que procuraba á  los espectadores escenas m uy cóm icas.

JOCEBY.

PINTURA LUMINOSA BA U A IN .

D el Jo u rn a l d 'A gricu ltu re  P ra tique  tom am os las si­
g u ien tes no tic ias sobre este in te resan te  descubrim iento , que 
conv iene  sea conocido d e  nuestros lectores,

G ran  núm ero de  abonados han  reclam ado u n  suplem ento 
de  in fo rm es sobre la  p in tu ra  lum inosa B a lm a in , cu y a  exis­
ten c ia  en  In g la te rra  hem os señalado  ; asi es que nos hem os 
apresurado  á  to m ar e n  L óndres a lg u n as n o tic ias  que vam os 
á  tras lad ar.

N uestro  corresponsal n os e n v ía  u n  pequeño  espejo, en  el 
que e l  estaño está  reem plazado p o r  u n a  c ap a  de  p in tu ra  lu ­
m inosa, y  leem os en  é l :

« P in ta ra  luminosa Brevetée .— M uchas personas com eten 
el e rro r do p o n e r la  p in tu ra  lu m in o sa  en  u n  sitio oscuro 
d u ra n te  e l d ia ;  debe exponerse a l contrario ; d u ran te  e l dia, 
en  p lena  lu z ,  y  de  noche e a  u n  lu g ar com ple tam en te  o s ­
curo. U n a  p u lg ad a  cu ad rad a  de  p in tu ra  lum inosa puede ser 
apercib ida  d istin tam en te , d e  u n  extrem o á  o tro  de  u n  cuar­
to  do dorm ir, d u ra n te  to d a  l a  noche.

lU n  pié cuadrado se puede ve r desde u n a  d is tan c ia  de  
100 y a rd as  (ó d e  9 l “ ,4 4 ) y  l a  fachada  d e  u n a  casa, desde 
u n a  d istancia  d e  una  m illa , en  la  noche m ás o sea ra . Es 
preciso que de d ía ,  volvem os á  re p e tir lo , estas  superficies 
estén  expuestas en  p le n a  luz.

sN o  entra n i fósforo  n i sustanc ias dafiínas en l a  com po­
sición  de n u e s tra  p in tu ra , n 

H em os observado el espejo  en  la  o scu rid ad , y  hem os 
com probado que todo  esto es exacto . E n  seg u id a  hem os le í­
do u n  pequeño fo lle to  que  vam os á  a n a liz a r , y  que está 
lleno de  datos in teresan tes.

E n  él leem os que  la  p in tu ra  B alm ain  h a  obtenido en las 
E xposiciones 30 m edallas d e  to d as clases ; que su p ro p ie ­
dad  d e  absorber y  fijar la  luz del d ia , la  luz e léctrica  y  la 
del gas, y  de  restitu irla  despues en la  oscuridad , h a  sido 
consagrada po r v á ria s  experiencias ; que  el aspecto de esta 
p in tu ra  de  d ia  es e l de  la  p in tu ra  o rd in a r ia , de un v ioleta 
blanquecino.

So pueden h acer p in tu ra s  lum inosas de  o tros colores; 
pero fu e ra  de los tonos azu les , la  lu m inosidad  se  debilita  
considerablem ente.

So d is tin g u en  n a tu ra lm en te  los objetos, tan to  m ás léjos 
cu an to  !a superficie cu b ie rta  os m ás considerable.

Com o objetos in te resan tes p a ra  hacer v isib les de noche, 
e l fo lle to  m en c io n a : los nom bres de  las c a lle s , los núm eros 
de los cuartos, cerraduras , botones de p u e rta s , letreros, 
cam panillas de noche, cubas de  incendio , alm acenes de 
p ó lv o ra , in strum entos de  p e sc a , carrua jes que circulan do 
n o c h e , instrum entos í.ubm arínos, etc.

U n a  superficie p in tada , d e  tre s  ó cuatro  p iés cuadrados, 
puede fo rm ar u n a  verdailera  l in te rn a , cóm oda p a ra  usarla  
donde U s lin ternas ordinarias crean pe lig ro s de explosion.

E n  e l in te rio r d e  los v a g o n es  de  los cam inos d e  hierro  
la  p in tu ra  lum inosa tiene  un  lu g ar señalado. U n com parti­
m ento  de  diez personas debo ten e r 80 p iés cuadrados de  
superficie p in ta d a , y  entónces puede se rv ir e l coche sin 
lám paras n i p reparativos de  a lu m b rad o , y  cuando m énos

5 i !
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la  luz de  la  p in tu ra  será  suficiente para  a trav esar de d ia  el 
tún e l m ayor.

E n  el in te rio r de los departaraentoa de las casas p a r ticu ­
lares se  iadioan tam bién  porcion  d e  ap licac io n es, y  cuan­
do las p a rtes  p in tad as están  p ro teg id as  por placaa de cris­
ta l , conservan m ucho  tiem po la  luz.

E l fo lle to  c ita  tam bién  num erosas re laciones de capitanes 
de b a rc o s , in d u stria les , ofioialra, d irectores de  tea tro s , etc., 
que h a n  usado el m encionado producto . T o d as estas decla­
raciones son m uy favorables.

H echa su  apo lo g ía , e l au to r p asa  despues a l precio y 
m anera  d e  em plearlo. H a y  dos clases de  p in tu ra : de  aceite  
y  de  a g u a ; la  p rim era  es preferib le  siem pre que no se  tra te  
de  p in ta r  sobre p apel ó cartones.

E l precio h a  bajado  gradualm en te  d e  28 schelines p o r l i ­
b ra  ing lesa  á  2 schelines 6 p en iques, ó sea sobre 3 pesetas 
el k ilógraino , precio actual de la  p in tu ra  de  ace ite , porque 
la  afluencia de  los pedidos h a  perm itido  in sta la r la  fab rica ­
ción m ecánica. Sobre el c ris ta l, la  p ied ra , el z in c ,  b asta  
sólo u n a  c ap a ; poro es bueno  da r dos alli donde h a y a  se­
ña les de  p in tu ra  ordinaria.

P in tu ra  lum inosa de ace ite , y a  m ezclada y  p ro n ta  para  
u sa rse ; u n a  lib ra  ing lesa  (453  g r .)  b asta  p a ra  dar tre s  ca­
pas deuQ 0s 8 piés cuadrados ¡p rec io , 2 scbeline 6 peniques; 
cada lib ra  necesita  m ed ia  de  b ase  neu tra .

B ase n eu tra  (  p rim era  capa que  se h a  d e  p o n e r án tes de 
cubrir e l ob jeto  de p in tu ra  lu m in o sa ), 1 schelio  6 p en i­
ques libra.

P in tu ra  p a ra  h ie rro , 6  p rim era  capa que se  d a  a l hierro,
1 sehelin  6 pen iques libra.

P in tu ra  n eg ra  p a ra  t ra z a r  caractérea sobre la  lum inosa,
1 sehelin  6 peniques libra.

Si es preciso que la  p in tu ra  resista  á  ro z am ie n tis  en ér­
g icos (aplicaciones m arin as , e tc - ) ,  conviene cu b rirla  con
un  barn iz  que cuesta  20 sche lines para  cubrir 120 p iés cua­
drados.

L a  p in tu ra  de a g u a  se  v ende seca y  en polvo e n  ta rro s  
d e  lib ra  y  m edia lib ra . U na lib ra , ad ic ionada  de tre s  veces 
su peso de a g u a , da  cuatro lib ras de p in tu ra , y  una  lib ra  do 
p in tu ra  b asta  p a ra  cubrir con tre s  capas sobre 50 p iés cua­
drados. E sto  cuesta  G schelines lib ra , com prendiendo un 
pequeño ta rro  de barniz. P in to ra  lam inosa de  agnadesleida 
y  p ro n ta  á  s e r v i r : u n a  lib ra , que cubre sobre 15 piés cua­
drados, cuesta 2 schelines 6  p e n iq u e s , com poniendo un 
pequeño ta rro  de barniz.

E stas  p in tu ras  a l ag n a  deben siem pre esta r p ro teg idas 
po r u n a  capa de b a rn iz , y  n o  sirven  sino p a ra  p in ta r  sobre 
cartones.

Siguen en  e l fo lle to  num erosos usos p a ra  casas de cam ­
po , y a c h ts , g ran jas y  ta r ifa s  p a ra  cris ta les lum inosos, p la ­
cas m etá licas, seña les, b o y a s , lám paras, núm eros d e  c u a r­
to s , botones de cam p an illa , cartones lu m in o so s , bustos y 
tex to s lum inosos, e tc .

E l m odo de p rep ara rla  es u n  secreto p a ra  ev ita r a l lector 
m anipu laciones poco ag radab les y  de  u n  éxito  problem á­
tico  ; es m ás sencillo d irig irse  á  T he P ioneck  P a in t C.° 5. 
A lderm anbury  P o stem , L ondon  E . C.

PLANTAS TEXTILES DE MÉJICO,

U no de los m ás im portan tes fac to ies  de la  prosperidad 
m ejicana, escribe á  su  g ob ierno  e l cónsu l genera l am eri­
cano en  M atam oros, Mr. Sotton , consiste en  e l aum ento  de 
su s p roductos n a tu ra le s , en tre  los cuales son de  m encio­
narse las p lan ta s  fibrosas como artículos de  exportación.

L a  d e l licnequen , que  h a  aum en tado  u n o s 400 p o r 100 
desde 1873 á  1883, se hace casi en teram ente  po r Progreso , 
en  Yucatan.

L a  exportación del ix tle  que  h a  aum entado 250 po r 100 
en e l m ism o tiem po, en su  m ay o r p a rte  se  hace p o r  el 
puerto de  Tam pico.

E n  1882 la s  exportaciones del henequen  ascendieron á 
26.182.071 k ilos, ú sean 57.600.556 lib ras inglesas. D e esta 
sum a, 24.025.637 k ilos fu e ro n  de fibra e n  ra m a , casi toda 
olla salió po r e l pun to  de P ro g reso , cuyo va lo r d u ran te  el 
año fu é ,  por térm ino m ed io , á  razón de 4  Vi centavos la 
lib ra . L a  exportación  en 1883 ascendió á  66.152,700 libras, 
de cu y a  sum a 28.763.307 k ilos en  fibra  c ru d a , se despa­
charon  por dicho puerto  de  P rogreso  en Y u catan ; siendo 
s\i valor en  ese estado po r l ib ra , d u ran te  e l año á 4 l / j  cen ­
tav o s  U  lib ra , lo  m ism o que en  e l anterior.

E n  el p rim er año los E stados-U nidos tom aron  e l  84 
po r 100 y  en  e l segundo e l 78 de todo el henequen expor­
tad o ; que  adeudS p o r  derecho de im portación S25 en to ­
nelada, aunque la  fibra será lib re , conform o á la s  cláusulas 
de l tra tado  de reciprocidad com ercial celebrado ú ltim a­
m ente  con Méjico.

L as  exportaciones del ix tlc  en  1882 ascendieron á 
4.748,949 kilos, ó séase 10.477.754 libras in g le sa s , de cuya 
sum a los 4 .744,995 k ilos fueron  en  fibra  cruda. D e ella 
los 3,572,601 salieron po r T am picc ; 636.671 por M atam o­

ro s; 3 I3 .1 4 Í  po r V eraoruz; 214.639 por N uevo-Laredo. P o r 
térm ino  m edio su  va lo r fu é  de 5 * ,o cen tavos en libra.

Las exportaciones de  ix tle  en 1883 ascendieron á  5.183.024 
k ilo s , de los cuales 5.142.172 fu e ro n  de fib ra  cruda, T am - 
p ico  exportó  4.441.465 k ilo s ; M atam oros 301.577; Nuevo- 
L aredo  202.915 y  V eracruz 194,936 kilos. P o r  térm ino  m e­
dio se  vendió  á  razón de 5 V4 centavos la  libra.

A nteriorm ente  e s ta  fibra en trab a  lib re  e n  los Estados- 
U n idos, scgnn  la  n u ev a  ta r ifa  del 3  de  M arzo de 1833, se 
creyó que  deb ia  adeudar 15 pesos por to n e la d a , derecho 
que pag aro n  los im portadores en dicho aR o; pero p o r de­
cisión recien te  del secretario d e  H acien d a  se  la  h a  clasiñ- 
oado e n tre  las f ib ras  seoa9, y  p o r co nsigu ien te , lib re . B ajo  
esta  categoría  aparece en la  l is ta  de  los p roductos m ejica ­
n os cam biab les con este  país.

E n tre  las p la n ta s  fibrosas la  m ás im portan te  h a s ta  ahora 
es la de l henequen y  en to d a  aparieac ia , crecerá án tes que 
d ism in u ir con e l tiem po su esportac ion . E l ix tle  es de dos 
especies, m aguey  y  lechuguilla . A dem as hay  la  p ita , 6 
pufíal espai5o l,e l n o p a l, una  especie de  cac tus y  g ran  n ú ­
m ero de p lan tas y  h ierbas que es p robable  se descubra  que 
son de m ucho v a le r. P arte  considerable del n o rte  de  M éji­
co está  cu b ie rta  de l cactus, qne se supone sea de  m ucho 
precio para  la  fabricación  del papel.

U no de los obstáculos opuestos á la  explotaeion  v e n ta jo ­
sa d e  eatas m ate rias p rim as, que tan to  abundan  e n  M éji- 
co , según  el in form e del cónsul am ericano que  venim os 
com entando— es el m odo de p rep ara r d ich as fibras p a ra  el 
m ercado,—H a sta  ah o ra , to d as ó casi to d as se p reparan  á 
m ano. D e pocos años á  esta  parte  no  h a n  escaseado los 
hom bres de ingen io  consagrados al estudio  de  a lg u n a  m á ­
qu ina  que  reem place con v e n ta ja  el trab a jo  m a n u a l ; pero 
aunque de v á ria s  se h a  tom ado patente  p a ra  el efec to  en 
la  c ap ita l de  Méjico y  de  los E stados-U nidos del n o rte  do 
Am érica, to d av ía  está  por ve r que se h a y a  dado en  el h ito  
de la  dificultad.

Y a es g ran d e  e l consum o de los p roductos fibrosos de 
los pa íses in te rtrop icales, y  parece au m en tar m ás cad a  d ia. 
E n  e l año  fiscal que term inó el 30 de Ju n io  de 1882 los im ­
portaron  en este p a ís  p o r va lo r de 16.500.000 d u ros, de  los 
cuales los 11,000.000 fu e ro n  de !a  m ate ria  c ru ía .  Méjico 
á  esa  sum a contribuyó  con m ás de  $ 2.100,000 de  valor.

N U E S T R O S  VI NOS

s í n t o m a s  g r a v e s .

A l reseñar, h ace  unos pocos d ía s ,  e l estado y  v ic is itu ­
des dcl üojnercio exterior de E spaña  en 1883, notam os que 
e l v ino  representaba p o r sí solo e l 42 ,97po r 100 de la  c ifra  
to ta l de  valores e x p o rtad o s , figurando en  p rim er térm ino 
y  m u y  p o r  cncim a de las m ercancías destinadas á los m er­
cados ex tran jeros. Por esta  n o tab le  c ircu n stan c ia , y  por 
se t a l p rop io  tiem po producción m u y  im portan te  de nues­
tra  riqueza a g ríc o la , creim os oportuno d e tenem os en a lgu­
n os estu d io s com parativos, ta le s  como e l desarrollo de  las 
ex p o rtad o n es en  e l periodo de 1867 á  1883 , la  producción 
v in íco la  de  F ran c ia  e n  e l ú ltim o decen io , las cantidades 
exportadas po r naciones, y  la  poblacion de  cada u n a  d e  las 
destin a ta rias , con objeto de p resen tar á  la consideración 
de  nuestros lec to res un  con jun to  de d a tos d ifíciles de  re­
u n ir ,  á  la  vez que  esenciales p a ra  fo rm ar ju ic io , si no 
ex ac to , po r lo  m énos aprox im ado , acerca  del p o rven ir del 
com ercio v in íc o la , si se con tinúa fiando a l consum o fra n ­
cés la  esperanza de  u n a  extracción g rande  y  p rogresiva, al 
ten o r d e  lo  que viene exportándose á  p a r tir  de l año 1877. 
Y  como son to d av ía  rec ien tes  nuestras  consideraciones 
apoyadas en  la  estadística., en ahorro de  tiem po y  de repe­
tic iones n u m érica s, siem pre enfadosas, nos ceBirém as á 
recordar los da to s estric tam en te  necesarios á  nuestros fines 
actuales.

D ecíam os que  las exportaciones de v in o  c o m ú n , cuya 
clase  a lim en ta  casi todo  e l in te rés  de  este co m erc io , en 
pun to  á  can tid ad  hab ían  alcanzado e n  1883 la  m ay o r de 
cuantas reg is tran  las estadísticas españolas : 725.161.447 
litro s , si b ien  la  d iferencia  con la de  1882 e ra  b astan te  
m en o r que la s  d iferencias entre  los años an terio res desde 
1877 : 2.040,945 l i t ro s , y  no  8.040.945 que po r equ ivoca­
ción salió im preso. A unque pequeño e s ta  p ro g reso , lo en­
contram os desvanecido an te  e l  descenso de  valores po r pe­
setas 13.788.898, ocurrido de 1882 á  1883, y  áun añadim os, 
ex tra lím itándonos quizá, que los resúm enes publicados en 
los SupUm entoe de ?at M em orias Comerciales acusaban  en 
1884 no tab les descensos en  am bos sentidos.

Siendo e l m ercado francés el de  m ayor sa lida  p a ra  los 
v inos españo les, pues de la  c ilada sum a de 725.161.447, 
corresponden á  las exportaciones á  F ran c ia  686 830.143, ó 
sea el 80  p o r 100 en núm eros redondos, na tu ra lm en te  han 
de in teresarnos m ucho U s v icisitudes de  este  m ercado, así

en  la  m archa de  su producción prop ia  como en  las re la ­
c iones com erciales con la s  dem as naciones vin ícolas. De 
lo  prim ero  dim os y a  c u en ta  en las secciones v y  v i de 
los a rtícu los denom inados Comercio exterior de  E sp a ñ a  en 
1883, núm eros 6.748 y  6.749 de L a s  P rovincias. D e lo se­
g u n d o  vam os á  tra ta r  conform e á los d a to s  oficiales de  las 
m ism as aduanas de  la  vecina  R epública.

L os v inos d e  todas clases im portados en  F ran c ia  d u ran ­
te  e l  ú ltim o trien io  sum an las sig u ien tes can tidades de 
h ec tó litro s  ;

D e  Edp&ñft.

1882.......................
188 3 .......................
188 4 .......................

6 .3 6 5 .4 3 1
6 .3 1 4 .9 6 6
5 .2 6 6 .2 0 8

D a o tro s  p a ieo s .

1 .3 7 1 .2 0 7
2 .7 4 3 .3 0 9
3 .0 0 2 .3 3 1

Sum ando estos datos p a rcia les, re su ltan  la s  sigu ien tes 
to ta lidades ;

188 2 ....................................................... 7 .7 3 6 .6 3 8
1883   9 .0 5 8 .3 7 5
188 4 .......................................................  8 .2 6 8 .5 3 9

A dvertim os de paso que  estos da to s y  lo s  sucesivos, 
com parados con los de la s  aduanas españo las, a rro jan  al­
g u n as d iferencias, procedentes en  p a rte  de erro res de 
c á lcu lo , y  en  pa rte  p o r salidas que no  tien en  e n tra d a , por 
causa de  la s  pérd idas ocurridas en  la s  trav e sías , p a r ticu ­
larm ente  en  la s  v ías  m a r ítim a s , en  las cuales son frecu en ­
tes  la s  av erias  sim ples, la s  echazones y  los n au frag ios. E l 
v in o  perd ido  con sta  reg is trad o  en  la s  aduanas de  em bar­
ques ; perp  como no  lle g a  á  d e s tin o , no  puede inclu irse  en 
la s  estad ísticas de  la  aduana  fran cesa  á  donde *fué despa­
chado.

D e 1882 á  1883 , e l to ta l de la  im portación  aum enta  
en  1.321.737, y  la  d e  la s  dem as naciones en  1.372.202, 
m ién tras que  E spaña  p ierd e  50.365. D e  1883 á  1884, el to ­
ta l  decrece en  789.836, y  la  im portación de  E spaña  p ie r­
de 1.048.758; pero  e l progreso  de la s  o tras  procedencias 
ea de 258.G22. D e 1882 á 1884 h a y  aum entos de  531.901 
para  e l con jun to , y  de  1.631.124 para  e l grupo d e  otros p a í­
ses, en tan to  que  E spaña  con tinúa perdiendo 1.099.223. E n  
re sú m e n : en  la s  d istin tas oscilaciones que operan  la s  im ­
portaciones de  v ino  en  F ra n c ia , E sp añ a  p ierde siem pre, y  
las dem as naciones g an an  co n stan tem e n te , conform e á  las 
estad ísticas de  la s  ad u an as francesas.

E ste  hecho aparece m ás de  re lieve e n  la s  c if ra s  repre­
sen ta tiv as del com ercio operado en  e l v ino  de la  clase co­
m ú n  6 d e  pasto  , cuyos to ta les , en  e l expresado período 
t r ie n a l , h a n  sido :

188 2 ....................  7 .5 6 9 .3 1 3  hectólitros.
188 3 ....................  8 ,8 9 0 .1 9 2  J>
188 4 ....................  8 .1 2 1 .6 1 8  »

CuyM  sum as se  d e riv a n  da la s  p rocedencias s igu ien tes:

D e E sp ifia .. D e  D« o tro s  p l is e s .

1 8 8 2 ..
1 8 8 3 ..
1 8 8 4 ..

6 .253.9.'i0
6 .2 0 0 .0 8 0
5 .1 7 0 .1 9 3

845.857
1 .9 5 9 ,9 3 8
2 ,199 .901

469 .506
730 .174
751.524

E spaña  en p rim er térm ino, y  despues I ta l ia ,  son las n a ­
ciones de donde F ran c ia  ex trae  la  p a rte  m ayor de los vinos 
com unes. Pero  ¿ n o  se v e  con en te ra  claridad que  la  p ri­
m acía  de  E spaña  va  ced ien d o , m ás ó m énos rápidam ente, 
á  las p rocedencias de  I ta l ia ?  E l com ercio de E spaña  de­
cae, en  ta n to  que e l de  I ta lia  p ro sp e ra , á  pesar de  la s  v i ­
c is itudes de l tráfico g e n e ra l, dando  lu g a r  á  u n a  escala 
p roporcional en  sentido inverso, es decir, descendente para 
E spaña  y  ascendente p a ra  Iia lia . H é  aquí 1a situación  de 
cada una  da estas n aciones, con relación  á  las can tidades 
to ta les:

I ta l ia .

188 2 .......................  82,62 por 100
188 3 .......................  69,75 por 100
188 4 .......................  63,65 p o r 100

11,17 p o r 100. 
22,04 p o r  100. 
27,10 po r 100.

(1 )  TomftQiM d e l i l o i t n d o  p e rió d ico  L m  P r n l n d a t , áe  V a le n d a ,  e l  ñ* 
gu íente artícu lo  con  hoUc ím  d e  in t e m  nu96troe ria lcoltorea.

D e estas p rogresiones no  vam os á  deducir, com o ú ltim a 
é in d ec linab le  consecuencia , que  el com ercio español de 
v inos en e l m ercado francés está  condonado , po r la  lógica 
de  los n ú m eros y  p o r la  au to ridad  do  los hechos, á  des­
aparecer p o r los avances de la  concurrencia de  los vinos 
ita lian o s, pues el núm ero de  observaciones es dem asiado 
corto p a ra  justificar sem ejan te  pronóstico. E n  cam bio , la 
h is to ria  de tres años denuncia  graves síntomas , m u y  dig» 
n os de to m arse  en  se r io , con el doble ob jeto  de estud iar 
la s  causas del m al y  de  aplicarle los rem edios q u e  se crean 
necesarios, ántes que la  decadencia adquiera  m ayores p ro ­
porciones, y  repercu tiendo  en  los pedidos y  en los pre­
c io s , p rovoque la  depauperación de la  gran  riqueza  Viní­
cola de  E sp a ñ a , Cuya im p o rtan te  producción n o  cuen ta  
actualm ente  n in g ú n  o tro  m ercado en  donde poder resar­
cirse  en la s  bajas que  ocurran  en  la  exportación  á  F rancia .

E stos graves síntomas , que la  e stad ística  po n e  de m ani­
fiesto , en c ierran  dos p roblem as vitalísim os y  de  singular 
tra scen d en c ia , que los v in icu lto res y  negocian tes han  de 
estudiar si no  q u ieren  p e rd e r , en  plazo m ás ó m énos le ja ­
n o , la base  de sus respectivas industrias. E s e l prim ero  in-
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v eg tig ir  e n  v ir tu á  de qué defiigualdad d e  condicioDCB el 
vino ita lian o  v a  sobreponiéndose a l e sp añ o l; es el segundo 
perseguir la  a p ertu ra  d e  nuevos y  m ejo res mercadoB que 
io  pongan  á  cub ierto  de  cu a lqu iera  vele idad  ó de cualqu ie­
ra  q u eb ran to  e n  e l d e  F ran c ia . ¡ L ástim a  g ran d e  q a e  Es- 
paSa carezca de  s in d ica tu ras ó lig a s , á  las cuales proponer 
asi los c itados p rob lem as, com o otros que a fec ten  al p o r­
v en ir de la  produooioa y  de l com ercio de v in o s !

J .  B, R,

CRÓNICA DE SOCIEDAD.

Xas d is tra c c io n e s  de l a  C o a r e s n a .— R epresratQ clozies te a tra le s  7 l^aaq u e tea .
Bod&.

D uran te  la  p resen te  época se  tu sp en d en  anualm ente  los 
saraos y  g ran d es reuniones de  la  high Ufe, p reocupando sólo 
la  atención genera l la s  represen taciones teatra les , los b a n ­
quetes d iplóm áticos y  a lgunos particulares.

E strenóse prim ero  en  e l tea tro  R eal la  ópera B a lta sa r;  
despues verificóse en el BspaBol la  función o rgan izada  por 
e l V izconde de A lia ta r á  fa v o r  de la s  v ictim as de  los te rre ­
m otos e n  L o ja , en  la  cual, despues de doce años, v o lv ia  á 
aparecer en  la  escena ¡a  em inen te  actriz, g lo ria  de nuestro  
te a t ro , do ñ a  Teodora L am a d rid ; el beneficio de l ba ríto n o  
Sr. V e rg e r , la  reaparición  de la  Sem brich en ol Barbero de 
S ev illa  y  e l estreno de l Sr. E ch eg aray  en  el E sp añ o l, han  
sido los acontecim ientos m ás notables de  la  p resen te  q u in ­
cena.

L a  func ión  organ izada po r e l p rim ogénito  de  los D uques 
d e  V alencia  tu v o  lu g a r  en  la  noche del d ia  3 en  el tea tro  
E spafiol, representándose L a  R ica -H etnbra , obra  de m é­
rito  ta n  ex trao rd in a rio  de los Sres. T araayo y  Baus y  F er- 
nandez-G uerra.

P u n tua lm en te  se  p resen taron  en  e l palco  regio  Sus M a­
jestades y  las in fa n ta s  doQa Isabel y  dofia E ulalia, sien­
do  rec ib id as, a l e n tra r , por la  D uquesa de Valencia y  aus 
llijos los V izcondes de A liatar.

E n  el palco  inm ediato  á  los B eyes estaban e l p residen te  
del C onsejo, los m in istro s de  la  G obernación y  E stado  y  
e l G obernador c iv il ,  y  en  los dom as palcos y  bu tacas v i­
m os á  la s  Duquesas de  !a T o rre , M edina de  R io seco , V a­
len c ia , A hum ada, N o b le jas, Sessa , S an tofia , Sotom ayor y  
Mandas y  V illanueva.

M arquesas de A g u ila r , A guila-R eal, Cam po-Sagrado, Ca­
sariego , C o n q u ista , C o q u illa ,,P ach eco , L a g a ñ a , Pazo de 
la  M erced, P eñ a fu erte , P eñafio rid a , P c rtag o , P idal, P u e n ­
te  y  So tom ayor, E e to rtillo , San Felices, San ta  M arta, San­
t a  G enoveva , T o rrec illa , V illa -M an tilla , V illam ejo r, Cas­
tellón  y  V elazquez.

Condesas de A sm ir, A tarés, C anga-A igüelles, Corzana, 
H ered ia-Sp íuo la , M oguiro , V alm aseda, M unter, Rom era, 
E strad a , P a til la , San L u is , San R afael de  L uyanó , Supe- 
runda  , V ia-M anuel y  v iu d as de  A lba-R eal é Iranzo.

V izcondesas del C erro, A lia ta r y  T orres de  Luzon.
Baronesas de  E ró les y  M olioet.
Señoras y  señoritas de  M oret y  P ren d erg ast, B runetti, 

O ñate, O sm a, N arv aez , H e red ia , I ra n z o , B ernaldo de 
Quirós, Shee S aavedra , Santos Suarez, E ch eg aray , V alle- 
d o r ,  C onqu ista , M ugiiiro , L a  G ran ja , G uillam as, Caro, P é ­
rez  de G uzm an, S a la v w t, F ig u e ra , C anga-A rgiielles, Be- 
lascoain , T ordem llas, C hacón , S a rto riu s , v iu d a  de Á lvarez 
C a rle t , P ad illa , A lonso M artín e z , C om yn , E charri, Bazai- 
n e , B ayo, C alle jón , T ravesedo , D rake y de  la  C erda, Sera- 
p ru m , v iuda  de  U lloa , V illav iceocio , C astro, Campuzano, 
B arnes de  G óm ez, R incón y  o tras líiuclifsimas.

L a d is tin g u id a  actriz , a l aparecer en  las tab la s , fué sa lu ­
dada por e l  aud ito rio  p o r nu trid o s ap lausos, y  a l final de  
cada acto e ra  llam ada  á la  escena recib iendo constan tes 
m uestras de  aprobacloii y entusiasm o.

Los Sres. Vico y  M ariano F e rn an d ez , así como los d e ­
m as a rtistas que  tom aron  pa rte  e n  la  representación  ray a ­
ron á  g ran  a ltura.

Al final de  la  fu n c ió n , d os criados de  la  casa del Duque 
de V alencia, con lib rea  de g ran  gala, en tregaron  á  Teodora 
u n a  m agnífica  c o ro n a , en  euyo centro se ve ian  p in tad as 
la s  arm as de L o ja  con el lem a  L o ja , flo r entr& espinas, 
y  en las c in tas la  sigu ien te  d e d ic a to ria : A  la  eminenle 
Teodora L a m a d rid , gloria del teatro e$'pailol, e l Vizconde 
de A lia ta r  agradecido.

Los dem as a rtis ta s  qne  to m aro n  pa rte  en  la  rep resen ta­
ción fu e ro n  obsequiados tam bién  cou preciosas coronas.

L a función  term inó con el precioso  proverbio do T am a- 
yO jM ú n  vale m ana que fu e r za ,  perfectam ente  in te rp re ta ­
do po r lau setioras V alverde y  A l v e rá , por Ju liá n  Rom ea y  
Viñas.

Las g ran d es d ificu ltades y  no  pocos trab a jo s con que 
habiu  luchado  el V izconde de A lia ta r p a ra  la  o rgan iza­
ción de la  fiesta y  p a ra  que volviese á  aparecer en  escena

‘Infia T eodora  L am ad rid , fu e ro n  recom pensados con el 
uiMu tr iu n fo  obtenido.

E l concierto  que se  verificó la  noche del 6 en  e l tea tro  
R eal, o rgan izado  po r e l Sr. V e rg er, bajo  la  p ro tección  de 
la  herm ana m ayor del R ey , fu é  u n a  fiesta e n  estrem o  b ri­
llan te  y  á l a  que  asistió  lo m ás selecto y  d is tin g u id o  de la  
sociedad cortesana, verdad  es que así debía suceder estando 
encargadas de  la  rep artic ió n  de las localidades las D uq u e­
sas de  F e rn a n -N u ñ ez , v iu d a  de  B ailen y  M andas y  V illa- 
n u e v a , la  Condesa de  C asa-V alencia y  señoras de  Rosales 
y  S ilvela  (D . F ran c isco ).

L as partes m ás no tab les de l concierto, y  que e l público 
hizo re p e tir ,  fu e ro n  e l bolero de  la  ópera I  V tsp ri S icilia- 
n i,  de  V e rd i, can tado  adm irab lem ente  po r una  discípula 
del señor V e rg e r , la  señorita  Oliva; L a  m ía  B anchira , ro ­
m anza de Rotoli po r el Sr, V e rg er; el terceto  de  la  ópera 
I I  M atrim onio secreto, po r las señoritas T h eo d o rin i, Pas- 
qua  y  Sr. O liva , y  la  sinfcnl;» de la  ópera Síella  del N ord , 
d irig id a  por el Sr. Parné.

Pero  cuando el en tusiasm o del aud ito rio  ray ó  en  v e rd a ­
dero d e lirio , fu é  cuando el señor B aldelli cantó  e l aria 
b u fa  Una F asseggaita , ten iendo  que sa lir á escena rep e ­
tid as veces escuchando ru idosos aplausos ; lo m ism o suce­
dió cuando los señores M asini, V erger y  B aldelli can ta­
ron el fam oso terceto  de la  ópera de R ossini, L 'I ta iia n a  in  
A lg e r i ,  que tuv ieron  que re p e tir , tribu tándo les la  concur­
rencia u n a  ovacion ta n  en tu s iasta  como merecida.

E n  la  presente quincena h a  kab ido  varios espléndidos y  
suculentos banquetes, prim ero  d ieron  uno  de in tim idad , en 
su  p a la c io , los Condes de M u g u iro ; despues e l Conde de 
Solm s, m in istro  d e  A lem ania, em pezó la  serle de  los suyos; 
e l segundo  se verificará e s ta  noche, y  finalm ente, la  b a ro ­
nesa  B lanc , consorte del m in istro  de I ta l ia ,  y  los M arque­
ses de  la  V ega de A rm ijo, h a n  reunido en  su  m esa a lgunas 
dam as de  la  k iffk  Ufe y  á indiv iduos del cuerpo d ip lo m á­
tico ex tran jero .

E l dom ingo  próxim o se  e fec tu a rá  e l consorcio de la  se­
ñ o rita  dofia Isabel R os de  G lano, b ija  de  los M arqueses de 
G uad-el-G elú , con el Sr. D . L uis P a g e ; la  cerem onia t e n ­
d rá  efec to  en  casa de  la  co n tray en te , apadrinándo les el 
g en era l R os de Olano y  la  señora  P a g e  de M onsalve, tía  
del novio,

L es deseam os ven turosa  y  la rg a  lu n a  de  m iel.

Velox.
iia d rii, 10 <3e  H u s o  de IS Í¡ .

» » > -

NOTICIAS GENERALES.

E l 12 del co rrien te  h a  sido recib ido  en  aud iencia  p a r ti­
cu la r p o r S. M, e l R ey e l ilu s tre  hípico com endador Pablo 
S a lv i, qne fu é  á  da r g racias á  nuestro M onarca p o r la 
p laca  de l M érito M ilitar con que  lo  h a  honrado ú ltim am en­
t e ,  y  a l  m ism o tiem po  á  despedirse de  S. M. Con su  acos­
tu m b rad a  benevolencia recibió e l R ey  á  nuestro  am ig o , y 
despues de haberse en terado  de los porm enores de su  ú iti- 
ruo v ia je  po r el N orte  de  !a Pen ínsu la  y  de la  p é rd id a  g ra ­
v e  de l célebre Ole-Ole, le  d irigió frases m u y  lisonjeras y  
afectuosas.

D entro  de pocos d ías sa ld rá  de  M adrid  nuestro  am igo 
p a ra  F ra n c ia , donde se encarg ará  de la  n u ev a  com ision 
que  h a  recibido de su  G obierno do estudiar la  c ría  cab a lla r 
de  1» vecin a  R epública.

E l M inistro  d e  A g ricu ltu ra  de  F ra n c ia , á  petición del 
señor em bajador de  I ta lia  en  P a rís , h a  enviaiio a l señor 
Salvi autorización p a ra  v is ita r  los establecim ientos d e l G o­
b ierno  del A lto  P iriu eo , depósitos de sem entales de  T ar- 
bes, P a u , V illeueuve y  la  recien  estab lecida g an ad e ría  de 
Pom padour.

E stam os seguros que com o en F ra n c ia  conocen y a  el 
nom bre  del a trev id o  jine te  ita lia n o  p o r su  colosal v ia je  á 
caballo  de  P esth  á  P arís (1 .800  k ilóm etros en  trece  d ías ) , 
verificado en  1875, y  como es p roverb ia l la  g a lan tería  de 
n u estro s vecinos, en con trará  u n a  acog ida  no m énos d is tin ­
g u id a  y  afec tuosa  que la  que  h a  ten ido  en tre  a o so tro s, y 
sa ld rá  com placido de  su n u ev a  toision.

N uestro  am ig o  h a  ofrecido  enviarnos á  su tiem po re la ­
c iones sobre sus im p o rtan tes e stud ios hípicos en  F rancia .

E l 30 de  E nero  próxim o pasado nació u n a  p o tra  pura  
sanitro , a lazana  lu ce ro , h ija  d e  Fontanges po r R oticruc ian  
y  F a irm in ite r , y  de B erryer  po r W ent-A ustra lian  y  D u l-  
cinee, do la  p ro p ied ad  de D . H ig ín io  de  R iv era , ganadero  
de Puígcerdá.

M r. A um ont h a  rehusado  la  o fe rta  de 260.000 pésetas 
que un am ericano le  h a  hecho  po r su  caballo  F ra  D ia -  
vulo.

o o o

U n  m atch  in te resan te  de 2.500 p ese tas se  h a  corrido en 
H am burgo en tre  Mr. P au lsen , p a tin a d o r, y  Mr. Golees, 
p rop ietario  de l trobador H aus.

L a  distancia  e ra  de  3.750 m etro s , y  Paulsen  deb ía  cor­
re rla  co n tra  el tro b ad o r enganchado  e n  un  trineo . D es­
pues de la  salida, el tro bador se  puso  á  la  cabeza, pero  al 
poco tiem po lo alcanzó P a u lsen , y  finalm en te , le  ganó por 
dos segundos, llegando e l prim ero  en sie te  m inu tos y  cua­
re n ta  segundos.

E l d ltim o d ia  de  carre ras  d e  trin eo  en  San Petersburgo 
reun ió  e l m ay o r núm ero de concurrentes de la  estac ión , y  
estuvo m uy anim ado.

U n  periódico norte-am ericano , E l  C u líim d o r , d a  los s i­
g u ien tes datos respecto de la  finca de  Mr. A . C. H aw kins, 
en  L anu aste r, cerca de la  c iu d ad  de B o s to n : 

a  C alcula ten e r 8.000 aves cada otoño de las conocidas 
b ajo  e l nom bre de P lym o u th  R o c k s ,  reservando  duran te  el 
inv ierno  2,500 gallinas ponedoras. É n la  actu alid ad  tiene 
12.000 aves d e  d iferen tes tam años.

I  L a  finca tien e  una  extensión de 25 acres, y  los g a lli­
neros ocupan acre y  m edio , y  son seis ó sie te , d e  200 piés 
de  larg o  cada u no , d iv id idos en secciones de  12 p o r 20 
p iés, con  25 gallinas e n  cada d iv is ión . Cada sección tiene  
en fren te  su  pa tio  para  conservar la  separación.

nM íster H aw kins es de op in ion  que la s  aves encerradas 
de  este m odo producen tan tos h u e v o s , si se les a tiende  debi­
d am en te , como dejadas en  l ib e r ta d , y  fu n d a  la  convicción 
en  los ensayos p rácticos que h a  efec tuado , E n la  época de 
la  incubación echa a l d ia 200 g a llin a s , poniendo a mismo 
tiem po 500 huevos en  u n  incubador p a ra  que sa lg an  en  la. 
m iscD a fecha  y  distrii>uir los 500 pollos en tre  las 200 g a lli­
nas. T iene pedidos de 60 á  90 docenas de  huevos al dia, al 
m ejor precio de l mercado.

í  P rincipió la  c ría , cuando ten ía  v e in tiú n  afios, con 100 
g a llin as , y  h o y , á  los ve in tin u ev e  años de edad , goza de 
u n a  buena en trada. E l abono de las g a llin a s  es uno  de los 
p rincipales ren g lo n es, y  e l año pasado la  v en ta  llegó áSOO 
b arriles , á  S 1,50 cada barril.»

NUEVAS PUBLICACIONES.

E l fam oso novelista  francés E m ilio  Zola acaba de p u ­
b lica r o tro  l ib ro , sobre e l cual con tienden  los lite ratos y  los 
c ríticos de  su  p a tria  con m ás ardo r que  sobre n in g u n o  de 
los suyos. L a  a c tiv a  em presa ed ito ria l E l  Cosmos lo ha 
puesto á  la  v en ta  e l m ism o d ia ,  e legan tem en te  im preso y 
cuidadosam ente traducido  á  n u e stra  len g u a , en d os tom os 
de  500 pág inas cada u n o , y  a l precio de seis pesetas to d a  
1a  obra.

E ste  libro, fam oso án tes de su  aparición en  volum en, p o r­
que ven ía  publicándose en  el fo lle tín  de  u n  diario  p a ris ien ­
se, se t itu la  G erm in a l; no  h a y  que d e c ir , dado el nom bre 
de  su  au to r, lo  atrevidísim o de su  fo rm a y  lo arriesgado 
d e l len guaje  ; pero tam bién  e s  in ú til h ab la r de lo  m orali- 
zador de l fondo y  de lo trascen d en ta l d e l asunto.

A si como en  F o t B o u ille , Zola h ace , p o r  decirlo  a s í ,  la 
anatom ía de  la  clase m e d ia , en  N a n a  la  de  c ie rta  clase  so­
cial m ás num ero sa  de  lo que co n v in iera  a l m u n d o , e n  VA»- 
sommoir la  del pueblo bajo  de P a r ís , así en  G erm inal e je r­
c ita  e l  escalpelo de su c rítica  en  la  ciase p ro le taria  de los 
d is tr ito s  m ineros de las p rov incias sep ten trionales fran c e ­
sas. Decim os esto , porque de  la  so la  exposición del hecho 
se deduce c la ram en te  que e l Ín teres que d esp ierta  la  ú ltim a 
novela  del m aestro  n a tu ra lis ta  es m ayor que e l que ins­
p iran  los libros suyos que h a n  precedido á  G erm inal, si­
quiera porque e l asun to  os m ás desconocido, y  porque el 
p roblem a que se  re laciona  con e sa  lucha  en tre  el c ap ita l y  
e l trab a jo , á  que sirven  de  tea tro  todos los países civiliza­
d o s, y  especialm ente los de E u ro p a , es de m ás actualidad 
y  m ás trascen d en ta l tam b ién  que  aquellos o tros tratados 
h asta  ahora  p o r  Zola.

H ay  en  G erm inal todas los m érito s característicos de  su 
a u to r y  todos sus defec tos de  escuela tam bién  ; pero apar­
te  que e n  m ate ria  de  descripciones os d e  lo  m ejo r que h e ­
m os le id o , e l ín teres p u ram en te  novelesco d e l lib ro  cons­
t itu ir ía  po r eí solo razón b a s tan te  p a ra  que los aficionados 
á  la  lite ra tu ra , y  especialm ente á  la  n o v e la , se apresuráran  
á  leerla.

P o r  lo quo se relaciona á  trab a jo s ed itad o s por E l  Cos­
m os, b ien  podem os decir desde luégo que n in g u n o  (nos 
re ferim os á  sus novelas) de  cuantos h a  publicado h a s­
ta  a h o ra , y  son m oclioe y  m u y  v a lio so s , tiene ta n ta  im ­
p o rtan c ia , en tre  los traducidos del francés. C ierto  que por 
tra ta rse  de un libro  de  Z o la , y  p o r  las circunstancias espe­
ciales de  m om ento en que  h a  sido publicado en  M adrid, 
la  aparición de  los dos tom os que  tenem os sobre ia  mesa 
de  la  Redacción habrá  ten ido  que  h ace r u n  verdadero sa­
crificio. Pero cierto  nos parece tam b ién  que p o r las conai" 
deraciones que  llevam os h ech as , el fav o r d e l público com­
pensará  lo s  a fan es editoriales de  esa E m presa , que tan  bieni 
sabe cum plir los com prom isos adquiridos.

L a  versión  cas te llan a , d iv id id a , como y a  hem os dicho.

Ayuntamiento de Madrid



94 EL  CAMPO.

« n  doB tom os de los dim ensiones que  o rd inariam en te  tie ­
n en  los de  la  coIeccion de novelas de  E l  C o tm o i, e s t i  es­
m eradam en te  hecha  po r nuestro  com pañero  en  la  p rensa  
D . A ngel de Luque.

NOTAS DE CAZA.

Poco, poíluisim o p u ed o  decir en  este núm ero i  los lecto- 
rea de  E l  Campo. L egalm en te  nn se  poede y a  cazar, y  e l es­
tado  d e l tiem po im pide que se cace de m atu te . Los ja u le ­
ro s están  de pésam e y  de enhorabuena la s  perdices. L lu- 
v ías  b en d ita s  las de estos d ias , que tan to s fastid ios causan 
en  M adrid ooino b ienes rep o rtan  á  la  ag ricu ltu ra  y  á  la  
caza. L os chubascos y  los tenaces agnaceros de  este  m e s -  
bastan te  com unes e n  to d a  la  P en ín su la—hubiesen  sido pe li­
grosos despues de c ria r los pá ja ro s; pero  h o y  favorecen 
bastan te  á  la  caza y  lim p ian  do insectos y  p io jillo  el te rrs -  
no  donde h o y  las apareadas perdices tian ec  e l n ido  de sus 
a tno ies y  m afiana ten d rá n  el de sus polluelos. P o r  lo v isto , 
« iinprend iendo  la  N aturaleza  que  la  veda se  observa y  cus­
tod ia , com o p o r  censurable m anera  h a  querido a u ii l ia r á  la  
G uard ia  c iv il y  los g u ard as d e  cam po.

Los aficionados esperan  que  la  c ría  será  abundante  y  
anuncian  u n  excelente aBc de caza. [Quiera e l Señor no 
ocurra  lo que h a  sucedido con el que acaba  de term inar, 
q u e  comenzó bajo  m u y  bnenos auspicios y  fu é  m alo y  ha  
term inado peor! Su m uerta  h a  sido tr is te  sin  que  fuese  a le ­
g re  su  vida.

0*0

No b ien  comenzó la  época de l celo cuando h a  habido 
que llorar varias d esg rac ias . E n  u n  pueblecillo de  A ragón 
se le  reven tó  la  escopeta  á  u n  anciano que  estaba den tro  
d e l (olio, dejándole cadáver en e l acto. Su h ijo , que ^ ta b a  
labrando de segundas v u e lta s  unos ra s tro jo s , oyó el tiro  y 
creyó que el anciano h ab ia  tirado  á  la s  perdices. Cuando 
se reunió con él p a ra  alm orzar encontró  á  su padre cad á­
ver, TJn trozo d e  recám ara  de  la  escopeta le  hab ia  d estroza­
do el cráneo.

E l juez  m un ic ipal de  Y atova (V alencia) e ra  u n  cazador 
m uy aficionado al pájaro . A  ú ltim os del m es an te rio r se d i­
rigió m ontado  en  una  caballería  á  L a s  Casas del Oro, co­
m arca querenciosa á  la s  ■perdices. A! apearse do la  caballe • 
r ía , según a lg u n o s , a l b a ja r  de  u n a  peñ a  donde acababa de 
hacer e l puesto , según  o tros, re sb a ló , disparándosele la  es­
copeta  y  recibiendo u n a  gravo  h e rid a  en  los r iñ o n e s , d e  
cuyas resu lta s  falleció. Su m uerte  h a  sido m uy sen tid a  en  
aquella  com arca de  cazadores.

y  p a ra  com ple ta r cuadro  ta n  horrib le , añad iré  que e n  las 
m o n tañ as de A g o st, partido  de  N o v e ld a, se despeñó el p e ­
nú ltim o  dom ingo u n  cazador, quedando m uerto  en  e l acto.

co a

O tra g rav e  desgracia, Pero  aquí y a  no  se  t r a ta  de  p erd i­
ces , de m uertes causadas po r la  im previsión ó la  fa ta lid ad ; 
se  tra ta  de  la  Incha en tre  u n  cazador y  u n  jabalí. Según re ­
fiere u n  p e rió d ico , e n  el pueblo de L as T rav iesas , a y u n ta ­
m ien to  de N oceda, prov incia  de  L e ó n , salieron d e  caza v a ­
rio s jóvenes, coo ta n  m ala  su e rte , que uno d e  e llos, llam a­
do  V a len tín  A rias, despues de d isp a rar su  escopeta con tra  
un  enorm e jabalí^  a l cual creyó m uerto  en lo s prinieros mo­
m en tos, y  con  e l a fan  de  recoger la  p ieza , se  adelan tó  án- 
te s  de  llegar sus com pañeros, tra tan d o  de s u je ta r la ; pero 
é s ta , que no  estaba sino  m alh erid a , se levan tó  de p ron to , 
ico m etien d o  a l V a len tín  e n  ta l  form a, que éste  se vió en  la 
precisión de sostener u n a  lucha  á brazo p artido  con e l an i­
m al, de  cuyas resu lta s  quedó ta n  m al herido  e l cazador, 
que  falleció  al sigu ien te  dia. E l  jaba lí, que  m urió  en  el 
a c to , pesaba nueve arrobas.

E l ilustre  D uque de Fem an-N ufiez cerró la  caza en  L a  
F lam enca  con b rillan te  fiesta , á  la  que a d s tie ro n , in v ita ­
d os p o r  e l D u q u e , v a rio s d istingu idos éportsm em  m adrile ­
ñ o s , en tre  lo s  que estaban lo s  Sres. A lbareda, M arqués de 
A h n m ad a , Condes de  G om ar y  V illar, B arón de B enifayó  
y  Sr. U daota. T am bién  to m aro n  p a r te  en  la  b a tid a  los 
M arqueses de la  M ina y  de C astel-M oncayo, h ijos del D u­
que. L a  reunión fu é  deliciosa y  e l tiem po estaba m agnífi­
co, Se cobraron 175 piezas.

o  
o  o

«T am bién en  E sp inosa— dice L a  Escopeta LiU rarxa  de  
L a  E p o c a — se h a  o ido  un  fu eg o  graneado estos últim os 
d ias . E n  las b a tidas tom aron p a rte  los sefiores M arqués de 
Y a ray a b o , Bnron de Córtes, A rg a iz , G uillen y  Soriano, 
e n tre  otros, L m  piezas cobradas pasaron de 200.

•A rg aiz , fiel á sus costum bres, cazó varios dias en m ano, 
con la  p e rra  M ira, snceso rade  la  M era, y  e l Barón da Cór- 
t«s se  levantó  dos diaa ^  ray ar e l  a lba  p a ra  i r  á  cazar con 
reclacQO la  perdiz.

» E l to ta l de  la s  piezas cobradas no  b a ja rá  d e  2 0 0 , de 
seguro.

>Por las noches h u b o , como do costum bre, g ra n  te rtu lia  
en e l cuarto  del Sr. A rg a iz , donde se con taron  cuentos m ás 
v e rd es que  la solana de l buitre.

»A gozar de  la s  postrim erías d e  la  caza fu e ro n  tam b ién  á 
A v ila  los Sres, V izconde de B enaesa, M arqués de C asa-Iru- 
jo ,  Conde de l Sacro R om ano Im perio  y  Sr. Pu lgar, in v ita ­
dos p o r e l Conde de Crecente.

>La cacería  se verificó e n  el m onte  de M anzaneros, vo l­
v ien d o  los expedicionarios m uy contentos de  la  jom ad a .»

o o a

E l dom ingo reg resaron  á  P am p lo n a  los Sres. M arqueses 
del A m paro  y  Q óngora, que, con otros señores, hab ian  ido 
á  b a tir  á  los m ontos d e  B urguete  y  Aezcoa, con objeto de 
cazar jaba líes y  corzos. Los dem as ind iv iduos de  la  espe- 
dicion, Sres. C astilla ,E azq u in  y  Blanco, son esperados hoy 
en  Pam plona.

E l resu ltado  de la  cacería  h a  sido m ata r u a  jabalí, cuatro  
corzos y  dos zorros.

« 
o  «

' T rá tase  de  co n v ertir  la  a lbufera  do T ortosa , llam ad a  E n- 
caBizada, en u n  verdadero  establecim iento de  p iscicultura.

o  
e  o

L a  Ilu ílra c io n  V ata toria  sabe que se e s tá  gestionando 
cerca de l S r. M inistro de  F o m en to  para  la  p róx im a p u b li­
cación de l R eglam ento  de L ey  de Caza. Plácem es m erece 
eaa p e rso n a , á  la  que  debe conocer m u y  m ucho el d is tin ­
g u id o  Sr. G utierrez  de  k  V ega. T  añade  L a  Ilu strac ión  
que tre s  personajes m uy com petentes se ocupan con el se- 
i5or P id a l en  da r la  ú ltim a  m ano á  la  o b ra  p a ra  que salga 
lo m ás p e rfec ta  posible, dadas las im perfecciones de la  ley. 

y  nad a  m ás por esta  quincena.
J ,  Stb.

TIRO DE PICHON DE MADRID.

T IR A D A  D E L  2 7  D E  F E B B E B O  D E  1 8 8 5 .

1.* P iñ a .— E n  5 p io h o n es , 5 tirad o res .
Sr. C rooke.— Vs-— G. á  22 m etros.
2.» P iñ a .— E n  5 p ichones, 6 tiradores.
Sr. V izconde de B ahia-fíonda,— S/j.— G . á  24 m etros.
3.* P iñ a .— E n  5  p ich o n es, 6 tiradores,
Sr. A nspacb .— 6/j.— G- i  27  m etros.
4 *  P iñ a .— E d u n  p ichón  , 8 tiradores.
Sr. L ópez B ay o -— Ve-— Cr. á  26 m etros. 
b .‘ P iñ a .— E n  3 p ichones, 8 tiradores.
Sr. Conde de Crecente,— S/g.— G, á  26 m etros,
6.* P iñ a .  —  E n  2 g ru p o s , 8 tiradores.
L a  g an ó  el Sr. A n sp ac h , del segundo grupo.
7.* Carambolas, —  6 tiradores.
Sr. Conde de C recente.—G . á  26 m etros.
8*  Caram bolas.— 6 tiradores.
Sr. H e ro d is , G.
T om aron  tam bién  pa rte  en estas p iñas S. M. e l B ey  y  

el Sr. D rake.

TIRADA DEL D I4  3 DE MABZO DE 1886,

1,« P iñ a .—E n  3  pichones, 7 tiradores.
Sr. A nspach.— % .— G. á 27 m etros.
2,* P iñ a .—E n  3  p ichonea, 12 tiradores.
Sr. D rake.— 6/6,— G . á  25 m etros.
3,» P iñ a .— R eglam entaria , — 11 tiradores.
Sr. C rooke .— ^  ^6 m etros.
4,* P iñ a .— U n a  p iñ a , 18 tiradores.
Sr. D ra k e .— 5/5, — G. á  26 m etros.
5," P íjíít, — U n  p ichón , 19 tiradores.
D . T om ás H e red ia .— 6/g. — G. á  24 m etros.
6,* P in a . —  2 g ru p o s , 6 tiradores, 6 p ichonea
Sr, L ópez B ayo, d e l p rim er g rupo , — V5. — G . á  25 m e­

tros.
6." P iñ a .— 3  pichoneo , 6 tiradores.
Sr. H e red ia  (D . F e m a n d o ) .— í / j . —  G. á  27,60 m etros.
T om aron tam bién  pa rte  en  estas p iñas S. M. e l B ey  y  

lo s  Sres. V izconde de B ah ia -H o n d a , Conde de B en alia , 
barón  M oncheur, M arqués de  la  M ina, M arqués de C astcl- 
M oncayo , C oado d e  G om ar, Vizconde de Iru es te , H ered ia  
(D . E m ilio ) , C onde de C rescente, D uque do T am ám es, 
G ana  (D . T om ás) y  B m g u era  (D , Federico).

TIB A D i DEL 6  DE MABZO DE 1886 .

1.* P iñ a .— E n  3 p á ja ro s , 7 tiradores.
Sr. M arqués d e  Y arayabo,— ¡̂¡¡.— G. á  25 m etros,
2.* P iñ a .  —  E n  3 pájaros, 10 tiradores.

Sr. Soriano (D , F ern an d o ). — 8/5.— G. á  27 m etros.
3.* P iñ a .  —  E n u n  p á ja ro , 12 tiradores.
Sres. Crooke y  Conde de C recento (d iv id id a ).
4.* P iñ a .— R eglam entaria .— E n  5 p ich o n e s , 6 tiradores. 
Sr. Barón M oncheur.— 7/g.— G. á  26  m etros.
5.* P iñ a .— E n  2  pichones, 12 tiradores.
Sr. D rake,— Vs-— G . á  25 m etros.
6.* Carambolas.— 5 tiradores.
Sr. M arqués de  Y arayabo ,— G . á  25 m etros.
7.* Carambolas.—  5 tiradores.
Sr. M arqués de  Y arayabo ,— G, á  25 m etros.
8 .* P iñ a .  —  E n  u o  pichón , 6 tiradores.
Sr. Soriano (D . F em an d o ),— Ve-— G. á  27 m etros.
9 .‘ P iñ a .  — E n  un p ich ó n , 6 tiradores.
Sr. L ópez B ayo. — V i -—  G . á  26 m etros.
Tom aron  tam bién  parte  en  estas p iñ as  los Sres. U daeta , 

Conde de Crecente, B ruguera  (D . L u is ) , A n spach , Duque 
d e  Tam ám es y  H ered ia  (D . Fernando).

TIRADA DEL DIA 10 DE MAEZO.

1.* P i n a , - E n  5 pichones, 3 tiradores.
S r . López B ayo. — S/4, — G, á  26 m etros.
2." P iíia .— E n  5 p ichones, 4  tiradores.
Sr. A nspach.— 5/5.— G . á  27  m etros.
3.* P in a .— E n  6 pichones, 4  tiradores.
Sr. B arón M oncheur.—S/5.— G . á  26 m etros.
4.* P iñ a .- :-E n  5 pichones, 6 tiradores.
Sr. L ópez B a y o .-S /s -— ^ 26 m etros.
6.® P iñ a  (reg lam entaria).— 6 tiradores.
Sr. B arón M oncheur.— » / h - - G .  á 2 6 m c tro s ,— E l seCor 

G an a  (D . T om ás),— H/lO-
6.* P iñ a .— E n  u n  piclion, 7 tiradores.
Sr. H ered ia  (D . E m ilio).—S/j.— G. á  24 m etros.
7.* Carambola$.— ’¡ tiradores,
Sr. B arón  M oncheur.— G. á  la  segunda v u e lta .
8.“ Carambolas.— 5 tiradores.
Sr. López Bayo.— G. á  la  seg u n d a  v u e lta .
T om aron tam b ién  parto  e n  estas pifias S. M. e l B ey  y  

lo s Sres, D, T o m ás G ana y  Conde de Crecente.

E s ta d o  d em o stra tiv o  de la s  t i r a d a s  v e t^ ilcad as 
d u ra n te  e l m es de F eb re ro  d e  1885 .

TOTAL DE PISAS TIRADAS EN EL HEfi : 44.

NO M BRES 

X)S LOS TIBADOKES.
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S. M . e l  R e y . ......................................... 16 B 3S 9 2d
A d o n ero  (  S r. C onde  d e )..................... 9 14 5 8S
A lb e  ( Exorno. S r . D u iju e  d e ) .  . . •i 9 8 6 76
A n sp a c h  (E , S r. D , B d u a rd o ). , . 31 10 117 82 71
A r f t n a . ......................................... 3 l 11 6 65

TTrtnií». íS r , V ízcn n d e  de"», . 1 66 25 46
B ru g u e ra  (S r. D . L u is ) ........................ 7 D 20 a 40
C *ldoron  (S r. I>, C árlog)..................... X D 10 3 30
C reeeen te  (S r.  C onde  d e ) .................... 13 5 sr 27 78
(> o o k e  (S r, D .  E n r iq u e ) .................... 8 3é 63
Drftko ( S r .  D , E m ilio ) ......................... 18 « B7 28 90
G r i p . ........................................................ 6 S 19 4 27
H e re d ia  ( S r .  D . r e m » n J o ) .  .  , . 6 1 28 19 <38
L e c e a . ...................................................... 3 » 3 3 38
L ó p ez  B a y o  ( S r. D . P ta n c í s c o ) . .  . S$ 3 »7 61 €3
L u q n e  (S r, D . M a jía n o ) ...................... 6 1 19 7 87
L o q n e  (S r. D . F ed e rico )...................... e 1 9 60
M o n ch eu r (S r. B a io n ) .......................... 8 3 38 27 7S
S o rian o  (S r. D . A n to n io ) .................... 16 2 46 24 68
SoriJ>no (S r. D .  F e rn a n d o ) . .  .  . 12 6 41 27 66
T a m ám e s  (B , S r . D n q n e  d e ) . .  .  . 15 3 4» 24 64
U d a e ta  ( S i ,  D , S e n tía g o ) .................... 13 1 39 12 4S
V alm a se d a  (S r, C o n d e  d e ).  .  .  . 3 s 9 9 66
V a r a ía b o  (S r. M a n jo é s  d e ).  .  . . 10 9 39 29 88

Thl&diidf 1.*̂  dd  M ftrzo d«  1S8&,

M an ttb l M. de l a s  Doblas. 

MERCADO D E  M A D R ID .

E l precio de  la  carne h a  fluctuado en  la  ú ltim a quincena 
de ] ,6 0  & 2 pesetas kilo . E l pan de dos lib ra s, de  0,32 á 
40  céntim os de peseta. E l carbón , á  0,22 kilógram o. E l 
ace ite , de  10 ó 11 pesetas decálitro . E l v in o , de 7 á  8 decS- 
litro . E l  trigo , á  31,47 e l hectó litro . Y  la  cebada, i  18,62
e l hectólitro .

P R O P I E T A R I O ,

D, J. L u i s  A l b a r e d a ,
BitíJAMlmieiito Tlpogriflco íSnOMores de BiTudeneyra», 

UtPRSSORSS X>8 ZA BSAL OASA.
Pcueo d t V ic^e, 20.
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- ^ X T X j r a ^ o i o s -

MPAÑIA DE LOS FERRO-CARRILES DE MADRD) A ZARAGOZA í  A ALICAN I I .

S E R V I C I O  D E  T R E N E S .

Z ^ í z i e a .  d e  ^ v ^ a , d . x i c L  á  ^ l i c a > z i t s .

ESTACIONES. MJXTO.

M.

7 . 0 0
1 2 .2 8

'j.

MISTO. CORREO. M liTO . OOBREO.

M adrid ................... sa lida .. .
A lcázar.................. lleg ad a . .
C hinch illa .. . . llegada. . 
L a  E ncina., . . llegada. . 
A lican te . . . . lleg ad a . .

T.

5 .0 0
r .

8 . 1 5
1 2 .4 5

5 .1 7
7 .51

1 0 .5 0
u.

u.
10 .0 0

з . 3 1  
9 .51  
1 .11 
4 .4 5
и.

T,

7 .35
1 2 .0 5

H i í n e a  d e

ESTACION ES. MISTO. CORREO. MIXTO.

M adrid...................................................................
C h inch illa .............................................................

M urcia....................................................................-

C a rta g en a ............................................................

s a lid a .. 
llegada, 
llegada, 
sa lid a ., 
llegada.

H.

10 .00
9.51
5 .3 0

8 .5 5
M.

S.

8 .1 5
6 .17

1 0 .3 7

1 2 .5 5
T.

6 .45
10 .0 0

ir.

ESTACIONES. MISTO. MISTO. CORREO, MISTO. COREEO,

T, S.
A lican te. . . . s a l id a . . , 1 .5 0 9 . 0 0
L a  E n cin a. . . lleg ad a . . 4 .4 1 1 2 .4 2
C h inch illa .. . . llegada. . 7 . 5 6 4 . 3 6 y,
A lcázar...................lleg ad a . . 3 . 4 8 1 2 .1 3 1 1 .6 6 12 .3 5
M adrid ....................lleg ad a . . 9 .3 5 8 . 0 5 5 . 1 5 5 . 6 5 6.00

s . u. 11, T. a .

2 a r t a g - e j i a .

ESTACION ES. MIXTO. CORREO. MIXTO.

T. w. H.
C artagena ....................................... sa lid a ,. 5 . 0 0 1 1 .2 5 7 . 0 0
Murci a............................................. llegada. 7 , 4 8 1 .3 7 9 . 5 0

C hinchilJa...................................... llegada. 4 . 2 5 7 . 2 5
sa lid a .. 5 . 1 8 8 . 0 6

M adrid ............................................ . . . . . llegada. 5 . 5 5 6 . 1 5
T, u.

X j í n e a ,  d e  Z i a r s t s - c z a .

ESTACION ES.

G uadala ja ra ..

S ig ü e n za .. , 
AILama. . . 
C ala tayud . . 
Z a ra g o za .. .

MIXTO. MISTO. COREEO. MIXTO.

a. M. ir. T.
s a l id a . . 7 .05 11 .00 7 .3 0 4 .35
llegada. 9 .0 6 1 .05 9 .1 0 6 .4 0
e a ü d a .. 9 .1 6 T, 9 .1 5 T.
llegada. 12 .26 11 .3 7
llegada. . 3 .4 0 2 .0 7
llegada. . 4 .4 0 2 .5 9
lleg ad a .. . 8.ao 6 .0 5

K. w.

ESTACIONES.

Z arag o za ..

C ala tayud.

A lham a. . 
S i^ en za , . 
G uadalajara .. 
M adrid . .

MISTO. MIXTO. CORBEO. MIXTO.

K. V.

sa lid a .. , 7 .0 0 9 .1 0
llegada. . 10 .00 12 .21
sa lid a .. . 12 .38 1 .15
llegada. . 4 .2 2 3 .4 8
lleg ad a . . 7 .21 T. 6 ,0 8 U.

sa lid a ..  , 5 .1 2 6 .1 3 6 .5 0
llegada. . 9 .5 0 7 .2 5 7 .6 5 9 .0 0

ir. ir. u . rr.

X j í i x e a  d e  M a d r i d  á  S e - v i i i a ,

ESTACIONES. MIXTO. EXPBE3. CORBEO.

M a d r id . ................................................................| s a l id a . . .
A lcázar.................................................................. ’

¿ s a l id a , .  .
Sevilla....................................................................1 llegada. .

K.

7 .0 0
12 .28
12 .48

7 .1 5
n.

T.

6 .2 0
9 .5 0

10 ,10
9 .2 0
u .

T.

7 .3 5
12 ,05
1 2 .3 6

2 .2 0
T.

ESTACIONES. MISTO. EXPRES. CORREO.

Sevilla ....................................................................1 s a l id a . . .

A l * » -  • ......................................Í S ' ; :
M adrid ................................................................... | llegada. .

ir.

9.20
3 .4 8
4 .3 2
9 .35
K.

T.

5 .2 5
4 .4 7
6 .1 2
8 .4 0
u .

M.

1 0 .0 5
1 2 .3 5

1 .3 0
6 .0 0
M.

L í a r i e a  d e  S e v i l l a  á  ü - a e l - v a .

ESTACIONES. MISTO. CORRflO.

r. H.
S u e lv a ....................................................................................... s a l id a . . . 3 .9 0 6 .1 5

S ev illa ...................................................... lleg ad a . ,
N,

8 .5 4 9 ,4 0
s a l id a . , , 9 .2 0 10 .06

M adrid ............................................................................ llegada. , 6 .3 6 6 ,0 0
T, H,

V ^ O U L ^ A A A A > U A X A A A A > jk X > u U y U .
L i .  P U L C H E lilN K . l ú l ’i .  D E  B EL LEZ á.

1 T  . a .  " P n  1  a w

A G U A  D E  B E L L E Z A
Infalible parft<]uitar y boeer 
desaparecer, óq  irrAiacion 
del Cutis» I&9 AfaneKai 
r tv a ^  las Pt-oducidas por 
9¡ €fitbaT'020 , los Ba'TOt 
y  «1 V e l lo  p r M s .

La PUliCHERlNE «a dd& A g u a  de  Tcoff- 
d o r  especú} 7 sin riral ^ a U  ToUelU ialima. 

V k A 9 C  K t  P n o a p K C T O j  
Loa baenos u  asltaiíoa d« b  PULCH&RINE 
<'MDp1etan eon ai úio del Jabón j  1» Crema 

PUXX:aERI)fG, Camceicoa p rec ió o s  j>cr 
IU8 cualidades suavisadcroé.

D ííu lto  < h D » aI: ! 9 .  rué CligmocoorC, PABis

L i  P t tC n i S I l I N E ,  A G IA  D E BELLEZA

'ryY Y Y Y Y Y V V Y V Y yV Y Y Y Y Y Y V yY Y Y *

ATOCHA, 2 5 , PHAL. C O R T I J O .
í^ ass 't b e : .

ESPECIALIDAD EN TRAJES DE CAZA Y CAHPO.

ATOCHA, 2 5 , P H \L .

VARIADO Y  E S P E C IA L  SU RTID O
EB

Panas, Driles, Gamuza y  Becerro anteado
l'ARA LA, ROPA CITADA.

S e  f i a c c n  «  j í t e ^ í o  e í o n ¿ m i c c »  jy a ta
ccvntpo»

mu syüiiDo EN LESi í mam de dril
Y  L O N A  I M P E R M E A B L E .

2 5 ,  A t o c l i a ,  2 5 ,  p r i n c i p a l .

’ S. • »' '**'•’M* »«*•

ESTACIONES. MIXTO. CORREO.

M adrid ........................................................................................ sa lid a ., .

.........................................................................................I S Í - :
H u e lv a .....................................................................................................1 lle g a d a . ,

V.

7 .0 0

7 .1 5
7 .4 5
1 .04

T.

ir.

7 .3 5

2?20
2 .4 5
7 .0 5

T.

V I NO
e ( * D i a B 9 T i r o  d s

C H A S S A I N G
^AO ikBiAM  CüM 

P E P S IN A  V D IA8TAdl9  
I  A gentes o « tu ra lesé ln d lsp en sab l« e  d e U  

D I0 5 S T 1 0 H  
2 0  aÜOB d e  é i i t o

CBlU* )ftS
b lO E » T IO f tS S  D i f  IC Ib E S  O  IN C O H P L C T A I 

« A L E S  o t i  e « T C H « e e ,  
D lS P t P S IU t ,  ú *S 7 K « L O IA 9 t 

P É R O lO A  D €L  A P ftr iT Q , DC L> S f i JE R Z A 9  
C N P kA O U E C iM iSh T O i C «n SU N C IO H ,

« O N » « b e c E N C IA S  LKN rA Sy 
VO M IT O » ...

P a r ís » 6 , A reD o e  V ic to r ia ,  6.
% p ro v in c ia »  e s  la s  priD cIpales boticas.

Ayuntamiento de Madrid
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M edallas de PLATA y  ORO <¡n la s  ExposiciflDes de Am steráain y  N

E Q h B T B í f k  &  á lg U B ]^
FSOVEZDOEES D8 LA REAL CASA

E  I  B  ^  ( O - ' a i p ' á z i c o a )

GuILLEBUO A L 6DEB.-SIÁLA6&

OBJETOS DE ARTE d e  HIERRO y  ACERO
con incrustaciones de oro y  p la ta  de ley

Especialidad en relojes y  cadenas, alfileres y  pulse­
ras para señoras, gemelos, bandejas, cofres para alha­
jas, jarrones, puños para bastones, fosforeras, etc., etc.

Se hacen por encargo toda clase de objetos, con ¿sin  
iniciales.

Descuentos importantes á  los joyeros.

' ARMAS DE FUEGO
Fusiles y  tercerolas Reminghton. Escopetas Lafau- 

cheux y  de fuego cential.
Rifles perfeccionados. Revólvers y  pistolas de todos 

sistemas.
Se sirven los encargos de toda clase de armas de fue­

go, las cuales son sometidas á prueba ántes de expe­
dirlas.

Importación de legítimas armas belgas, inglesas y 
norte-americanas.

&c^€'VC-XAÁa- Se-
PROVEEDORES CE LA RE&L C&S&

E I B A R .  ( G U I P U Z C O A )

G R A N D E S  A L M A C E N E S  D E L

F r i n t e m p s

NOVEDADES

( A c a b a  d e  s a l i r  á  ¿ u z

el m a g n i f i c o  C a t á lo g o  g e n e r a l  
i l u s t r a d o ,  conteniéndo m ás de 
4 5 0  Grabados de los nuevos Modelos 
de la E stación.

In v ie rn o  1884-85
S e  envía  g r a t i s  y  f r a n c o  d quien  
lo p id a  en carta  franqueada  d irig ida  á

M M .  JULES JALUZOT &

S e  «nvtan igualm ente  f ra n c o  las m uestras de 
todos los tendos que componen los inm ensos 
gurtidos áel F r i n t e m p s .

Expediciones á todos los Países del Mundo 
IITÍFIFRETIS T COBBESFORIIENCII H  TODAS L»GHAS.

D 1 lARIO DE E S P A i .
PRESTAMOS A LARGO PLAZO 

a l  e  p o r  l O O  e n  r t i e t á l i c o .

E l  Banco Hipotecario h ace  a c tu a lm en te  y  h a s ta  
n uevo  aviso  su s p ré s tam o s a l  6 p o r  100  de in te ré s  e n  efec­
tivo .

E s to s  p ré stam o s se  hacen  de 5  á  50  a ñ o s , con p rim era  
h ipo teca  sobre fincas rú s tic a s  y  u rb a n a s , d an d o  h a s ta  el 
50  po r 1 0 0  de .su r a lo r ,  ex cep tu an d o  lo s o liv a res , r iñ a s  y  
a rb o la d o s , sobre lo  que  sólo p re s ta  la  te rc e ra  p a r te  de  an 
valor,

T erm in ad as la s  c in cu en ta  an u alid ad es, ó la s  que  se  h a y an  
p a c ta d o , q u ed a  la  finca  lib re  p a ra  e l p ro p ie ta rio , s in  necesi­
d a d  de  n in g u u  g a s to  n i  ten e r en tonces que  reem b o lsar p a rte  
a lg u n a  d e l cap ital.

PRÉSTAMOS A CORTO PLAZO

A d em ás de esto s p réstam o s h ip o tecario s , abre  cre'ditos 
p a ra  el fo m en to  de la  A g ric u ltu ra  y  construcc ión  de edi­
ficios.

CÉDULAS HIPOTECARIAS

E n  rep resen tac ió n  de lo s  p ré stam o s realizados, el BauCO 
em ite  C éd u las h ipo tecarias . E s to s  títu lo s  tie n e n  la  g a ra n tía  
especial de  to d a s  la s  tincas h ip o tecad as a l BanCO y  la  
su b s id ia ria  de l c ap ita l de la  Sociedad . S o n  am ortizab los á 
la  p a r  e n  50  añ o s. L o s  in te re se s  se  p a g a n  se m es tra lm e n te , ' 
e n  1.“ de  A b rf l  y  e n  1.* d e  O c tu b re , e n  M a d rid  y  e a  la s  
cap ita les de  p ro v incias . L o s  que  deseen  ad q u irir  d iclias 
C éd u la s , p o d rá n  d i r ig i r s e : e n  M ad rid , d irec tam en te  á  la s  
oficinas de l BancO Hipotecario, 6 po r m edio  de 
A g e n te  de B o lsa ; y  e n  p ro v in c ias , á  lo s  C o m isionados de 
dicho Banco.

SE VENDEN MADERAS Y CLICHÉS
1-OS G^Ü.BJIP@S PÜBtlC&üOS EN ”^ 1 ,  

Darán razón en la Administración del periódico,

Calle de V ILLA N U EV A , núm . 6.

O P R E S I O N E S ASMA N E V R A L & I A S
TO®,

C&TAREOS, COISTlPiOOS 
Aspímidc «1 bumo, peo«tra en el .

&cUlta U  0xp«4toracioa ;  ¿avoreoe las 
ratoríoe. (
V e n t a  p o r  m n>*or r .^ P tC ,  « t 9 ^ r t i e  9 ^ -L a s a r c ,F a r i4 .

T  en priacíp4]«t FdxoucU t de Espa # á : 2 t r ,  la  caja.

cuR ^eo»
P ir  los CiaARlLI4)S ESPie 
Urna el s is te m a  nerv ioso , 
ids d e  lo s  o rg an e s  reepi* 

Jtrna: J. ESPIO.)

S e r v i e i o s  d e  la  G o i p a m a  T r a s a t lÍ R t io a
D E  B A R C E L O N A

V A P O R E S - C O R R E O S  A P U E R T O - R I C O  Y H A B A N A
• CO» E S C iU S  T EXTÍKSIO» Á

LAS PALMAS, puertos de las ANTILLAS, VERACRUZ j  PACIFICO

S A L I D A S  T R I M E N S U A L E S  D E

Barcelona, el 5 ; Málagfa, el 7, y  Cádiz, el 10 de cada m es , para  P a lm as, Puerto-Rico, 
H abana y  Veracruz.

Santander, el 20 , y  C oruña, el 21 , para  Puerto-R ico y  Habana.
Barcelona, el 2 5 ; M álaga, el 2 7 , y  Cádiz, «I 3 0 , para  Puerto-R ico, con extensión á  Ma- 

yagüez y  Ponce, y  para  H abana , con extensión á  Santiago, G ibara y  N uevitag, aal como 
á  L a G uaira, Puerto Cabello, SabacilJa, C artagena, Colon y  puertos del Pacífico, hácta 
N orte y  Sud del Istm o.

VIAJES DEL MES DE MARZO

E fd ia  10, de Cádiz, el vapor C l U r » A I >  D E  S A X T A i V D E R .
E l d ia 20 , de  Santander, e l vapor M E X D E Z  A’’U X E Z .
E l d ia 30 , de C ád iz ,'e l vapor E S P ^ V X A .

TAPOEES-COEEEOS Á MANILA
e o s  E S C A L A S  E N

PORT-SAID, ADEN y SINGAPOORE, y  servicio é  ILOILO y CEBU

S A L I D A S  M E N S U A L E S  D E

Liverpool, el 15 ; C oruña, el 17 ; V igo , el 18; Cádiz, el 2 3 ;  C artagena, el 2 5 ; Valencia, 
el 26 , y  B arcelona, e l 1.° fijam ente de cada m es.

E l vapor I S L i A  D E  T ^ U Z O I V  saldrá, de  Barcelona e l 1.“ de  A bril de  1885.

Todos estce vapores adm iten  carga  con las condiciones m ás favorab les, y  pasajeros, á 
quienes la  Compañía d a  alojam iento m uy cómodo y  tra to  m uy esm erado, como ha acredi­
tado en  su  dilatado servicio. R ebaja  á  fam ilias. Precios convencionales por cam arotes de 
lujo. R ebaja por pasajes de id a  y  vue lta . H ay  pasajes p a ra  M anila á  precios especiales para 
em igrantes de  clase a rtesana ó jo rnalera , con facu ltad  de regresar g rá tis  dentro d e  un  año 

¡tran trabajo . L a E m presa puedo asegurar las m ercancías en  sus buques.
P ara  m ás inform es en  B a r c e l o n a :  L a Com pañía T rasatlán tica , y  Sres. Ripol y  Com­

pañía, plaza de  Palacio.— C á d i z : Delegación do la  Com pañía T rasatlántica.— M t t d p i d :  
D. Ju lián  M oreno, A lcalá.— L i v e r p o o l : Sres. L arrinaga y  C.*— S a n l a n d e r : A n ­
gel B . Perez y  C .'— C o p u ñ a :  D . E . da  G u a rd a .— V i g o ;  D. B . Carreras Iragorri.—  
C a r t a g ' e n a  : Bosch herm anos.— V a l e n c i a  : D art y  C.*— \ I a n i l a :  Sr. A dm in is­
trad o r general de  la Com pañía General de Tabacos.
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